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CAPITULO PRIMERO

	 

	El joven Richard Gardner había visto a Mery Faye en dos ocasiones cuando ella era una niña y él ya un muchacho. 

	De aquello hacía bastantes años. 

	No se podía decir que Mery fuese linda, al menos, según el juicio que Gardner tenía entonces de la belleza femenina. 

	Recordaba Richard que Mery era alta, delgada, desgarbada. Tenía la cabeza pequeña y las piernas y los brazos excesivamente largos, sobre todo, las primeras. 

	El pelo de la chica, cuando la había conocido, tenía color casi bermellón. Y lo llevaba cortado en melena, recordándole un tanto la melena de Cristóbal Colón, el descubridor de las Américas. 

	Y lo que no olvidaba: la cara de la chica lucía bastantes pecas que no se podían considerar precisamente un adorno. 

	Sin embargo, los ojos... Los ojos eran cosa aparte. 

	Unos ojos grandes, almendrados, azules, de expresión inocente y que parecían mirar con asombro lo que le rodeaba, como si cada cosa y en cada momento fuese nuevo para ellos. 

	Gardner recordó que él la había calificado de potranca desgarbada. 

	Ella había llegado a enterarse. Y se había indignado. 

	Todo aquello desfiló en imágenes rápidamente por la Imaginación de Richard mientras se acercaba a caballo, en un magnífico caballo alazán, una linda y esbelta mujer. 

	Aún no la podía distinguir bien, pero estaba seguro de que era linda. 

	Y de que era Mery Faye. 

	No la había citado, pero la aguardaba, estaba seguro de que ella no fallaría. 

	A medida que iba teniendo más cerca a caballo y amazona, más se convenía de que ella era Mery Faye. 

	Y de que había dado un cambio que se podía considerar sensacional. 

	Habían cambiado hasta sus ojos, que continuaban siendo grandes, bellísimos, pero que habían perdido aquella expresión de inocente asombro que él le conocía. 

	Richard Gardner, que se hallaba solo, sentado en la escalera del porche, se puso en pie cuando ella estaba a poco más de cinco o seis yardas, y se quitó el sombrero. 

	Con expresión del máximo respeto hacia su visitante, un respeto que no estaba exento de cordialidad, adelantó unos pasos para tener de la brida el caballo, cuando el alazán se hubo detenido. 

	—Bien venida a su casa, señorita Faye. 

	-—Gracias... Pero ésta, que yo sepa, no es mi casa... 

	—¿Por qué no ha de serlo? Lo fue siempre. 

	—Hasta que el tío Howard lo dejó a usted heredero... 

	—No debe hacer caso de eso... 

	Richard tendió amablemente su diestra a Mery para ayudarla a descender. 

	Ella, a pesar de que consideraba al joven como su enemigo, no rechazó la mano del mismo, apoyándose ligeramente en ella. 

	—Gracias. 

	—A usted. 

	—¿Así, pues, me ha reconocido? 

	—A decir verdad, esperaba que viniese. 

	—¿A qué debía venir? 

	—A reclamar una herencia que le corresponde. 

	—Me alegro que lo vea así. Legalmente no tengo nada que hacer, a menos que haga declarar a tío Howard incapaz mental... 

	—Pero no piensa hacer tal cosa... 

	—No, no lo haré. No sería justo puesto que él estaba en perfectas condiciones cuando dictó su testamento. Me he cerciorado de ello. 

	Richard silbó y a poco apareció un muchacho mestizo, de simpática sonrisa, el cual saludó con afecta y humildad a la recién llegada, que correspondió coa afecto, aunque dejando ver su superioridad. 

	—Little Charlie, ocúpate del caballo de la señorita Faye. Ella almorzará aquí. 

	Mery medio se rebeló, apresurándose a decir: 

	—No había pensado en tal cosa... 

	—No la había invitado. Pero lo hago ahora y usted no debe rechazar la invitación. 

	—Está bien. ¿En dónde almorzaremos, en la cuadra? Porque creo recordar que usted decía de mí que era una potranca desgarbada. 

	—¿Aún se acuerda de aquello? 

	—¿Cree que esas cosas se olvidan fácilmente? 

	—Debe olvidarlo y perdonarme. Yo era un tonto muchacho, como tantos otros a esa edad. Y lo peor, me creía un hombre superior. 

	Gardner se rió de sí mismo. 

	Mery dijo: 

	—Ha hecho un perfecto retrato de lo que era usted. 

	—Y dicen que, en donde hubo, siempre queda. ¿O no? 

	—No pretendo juzgarlo ahora. Tal vez me atreva a hacerlo dentro de unas horas, de unos días... 

	Little Charlie se había quedado a la expectativa, por si era necesario intervenir en la disputa. 

	Sonrió Richard comprendiendo al mestizo, al cual dijo: 

	—Puedes irte, Charlie. La señorita y yo almorzaremos en la casa. Y será Bola de Nieve quien se encargará de servimos. 

	Mery dijo acremente: 

	—¿Cómo se atreven a faltar al respeto a Patrice llamándola Bola de Nieve? 

	—Se trata de la hija de Patrice. Patrice murió a poco de morir tío Howard. Y a la chica le gusta que la llamen así. Le divierte. 

	—Menos mal. 

	—Tiene un carácter encantador. Usted también lo tenía de niña, señorita Faye. 

	—Pues ahora, no. 

	—Lo lamento, pero si usted lo dice... En fin, allá usted y quien la tenga que soportar. 

	—Hoy le toca a usted... 

	—Pero yo tengo paciencia y usted es una personita educada... 

	Mientras hablaban los dos jóvenes, Charlie se alejó con el caballo en dirección a la cuadra. 

	Y ellos, a invitación de Richard, entraron en la casa. 

	—Bola de Nieve vendrá en seguida. O si le molesta, la llamaremos por su nombre: Melania. Es más feo que Bola de Nieve, pero... 

	Llegaron a una galería cubierta, acristalada y amuelada con sencillez y confort. 

	Richard señaló a su visitante el lugar que consideró mejor. 

	—Póngase cómoda; y si desea refrescarse o tomar cualquier otra cosa, aquí me tiene para servirle. 

	—Se ha hecho usted muy amable... 

	—Bueno. Creo que nunca fui un erizo. Lo malo mío eran las vanas presunciones y las tonterías de hombrecillo superior —dijo Richard con sentido del humor que desarmó parcialmente a Mery. 

	Tras una breve pausa dijo Mery: 

	—Por el momento, no me apetece nada. 

	—¿Ni un refresco? 

	—Ni un refresco. 

	—A mí, sí; pero aguardaré a que a usted le apetezca también. No quiero hacerle los dientes largos. 

	—Es usted terriblemente empalagoso... Y por mi parte no le quiero privar de ese pequeño placer. Sirva refresco para los dos. 

	—Gracias. 

	Poco después, Richard servía gentilmente los refrescos. 

	Mery comenzó a beber con fingida desgana, para terminar haciéndolo con avidez. 

	—Confieso que estaba estupendo. 

	—No tiene que confesar nada. Beber un refresco no es pecado. 

	Mery no tuvo más remedio que sonreír, aunque lo hizo contra su voluntad. 

	Richard prosiguió: 

	—Volviendo a lo que le interesa... Usted puede pedir la anulación del testamento, basándose precisamente en que su tío estaba incapacitado mentalmente. 

	—Faltaría a la verdad. No lo haré. 

	—No faltaría a la verdad. El estaba trastornado por el odio. 

	—¿El odio? ¿Hacia mí? No me haga reír... 

	—No. Hacia mí. 

	—¡Vaya! Y como le odiaba le dejó el rancho que, sin ser una gran cosa, no está mal; mientras a mí, que me quería, apenas si me dejó el puñado de dólares que tenía en efectivo. 

	—Exactamente. Y la condición de que el rancho debería revertir a usted si yo renunciaba a él o si moría... 

	—Pero usted goza de buena salud. 

	—Eso creo. Pero a veces reparten unos pedazos de plomo que terminan con la vida del más saludable... 

	—Pero usted... 

	—Por eso he dicho que su tío Howard... 

	—Y tío suyo. 

	—Sí, pero bastante lejano. Nuestro parentesco era de tercer grado mientras el de ustedes era de primer grado. 

	—Cierto. 

	—En esas condiciones, queriéndola a usted, eso está fuera de toda duda, ¿por qué cree que me dejó el rancho a mí? 

	Mery experimentó no poco desconcierto. 

	Luego dijo, no muy segura de lo que decía: —Tal vez pensó que un rancho era cosa de hombres... 

	—El no era de ésos y usted lo sabe. El sabía que hay muchas mujeres que llevan adelante un rancho mejor que muchos hombres. Y que usted está entre esas mujeres. 

	Aumentó el desconcierto de Mery, la expresión de cuyos ojos recordó la de cuando era niña. 

	Richard sonrió al recordarlo. 

	—¿De qué se ríe ahora? -—preguntó con cierta violencia la linda pelirroja. 

	—No se enfade. La expresión de desconcierto de sus ojos me recordó su mirada de cuando era niña. 

	—Querrá decir de cuando era una potranca desgarbada. 

	—No sea rencorosa. Le he pedido perdón y lo he hecho sinceramente. 

	-—De acuerdo. ¿Por qué le dejó el rancho a usted? 

	—El rancho este tiene muchos problemas. Hay mucha gente que luchará por él hasta morir, y que no vacilará en matar... 

	—¿Por qué no mataron a mi tío? 

	—Les contenía el respeto que imponía, el hecho de que era el colono más antiguo de la región, y también el saber que estaba herido de muerte. Pero. ahora no será así. 

	—¿Por qué? 

	—Se sospecha que en la parte alta del rancho, en esa ladera pedregosa cerca del paso Roca Diablo, hay oro. Y lo ambicionan... 

	—¿Oro? 

	—Justamente. 

	—¿Y todo eso se lo ha dejado mi tío, si dice usted que le odiaba? 

	—Exactamente. Comenzará la lucha y el tío sabe que yo haré frente a ella. El me conocía bien. 

	—Sí. Decía de usted que era violento... 

	—No soy violento. Pero lucho por lo mío o por lo que es razonable. Y cuando lucho me entrego a la lucha. 

	—Hace bien. 

	—El suponía que yo lucharía, que destrozaría a los enemigos, pero que al final caería yo también... 

	La expresión de Mery Se animó. 

	Y la chica dijo: 

	—Comprendo. El pensó que usted me dejaría el camino despejado. Usted moriría y yo recogería esto limpio. 

	—Dio usted en el mismo centro de la diana. 

	Mery dijo con acento que reflejaba indignación: 

	—¡No puedo creer semejante cosa en mi tío! 

	—¿Tiene usted una explicación mejor? 

	—¡No! Ni peor... ¿Por qué ese odio? 

	—Tío Howard estaba perdidamente enamorado de mi madre. Eran primos segundos... 

	—Sí, sé algo de ese parentesco. 

	—Mi madre prefirió a mi padre. Entonces, según él mismo le dijo, la odió. La odió en ella, en su marido y en toda su descendencia. 

	—¿Usted cree eso? 

	—No creo que llegase a odiar a mi madre. Pienso que no dejó de quererla. Pero me dio siempre sobrados motivos para pensar que me aborrecía; y que odiaba a mi padre... 

	Mery se mantuvo silenciosa un rato, para decir al fin: 

	—No sé qué pensar de todo eso... 

	—No se moleste en pensar, debe creerme. Si cree que debe anular el testamento, yo estaré a su lado. Haré comprender al tribunal que Howard Winter no estaba en condiciones mentales normales, y por tanto podrá impugnar el testamento. 

	Tras otro lapso de silencio dijo la chica: 

	—Merece usted que lo haga; pero no soy capaz de hacer tal cosa a mi tío, aunque no sea más que por respeto a su memoria. 

	—La felicito de verdad... 

	—¡Naturalmente que me felicita! Con eso es usted quien gana. 

	—Usted ha venido por un motivo que se refiere a esta herencia... 

	—Venía con ánimo de barrerlo a usted a tiros. 

	—No la creo. Pienso que usted venía en busca de un arreglo amistoso. Y yo, estoy dispuesto a escucharla. 

	
CAPITULO II

	 

	—¡Vaya! El señor se siente generoso y está dispuesto a escucharme. Eso está pero que muy bien —dijo Mery con sarcástica expresión. 

	Richard no se sintió molesto. 

	Fue capaz de sonreír con naturalidad y dijo como expresión de lo que sentía: 

	—Perdone. Tal vez no he hablado como debía. 

	Tras breve reflexión, prosiguió diciendo: 

	—Le ofrezco la mitad de lo que me dejó Howard Winter, incluida la mina, si verdaderamente existe. 

	—¿Condiciones? Porque habrá unas condiciones. 

	—No pienso ser exigente. Simplemente deseo que me apoye en la lucha. Busco más su apoyo moral que otra cosa. Usted deberá residir en el rancho o en el pueblo... 

	—¡En el pueblo! No habrá pensado que voy a quedarme aquí con usted. ¡Pues no faltaría más! 

	—No he pensado en que se quede a mi lado; pero si usted considera el rancho más cómodo, se quedaría en él y yo viviría en el pueblo. Vendría aquí a trabajar, junto con los cow-boys... 

	—Eso es otra cosa. 

	—Si alguna noche me quedase en el rancho, sería como uno de tantos cow-boys, en uno de los dormitorios correspondientes a ellos. 

	—¿Muchos cow-boys? 

	—Faltan dos de los de su tío. Uno murió y otro se fue. He contratado tres pensando en que se habrá de batir duro el cobre. 

	—¿Es que piensa meterlos a ellos en algo que ni les va ni les viene? 

	—Si me conociera, no haría esa pregunta. No pienso meterlos en ningún lío. Pero si se han de ver privados de mi concurso porque yo estaré luchando, justo es que alguien realice mi trabajo. 

	—Lo haré yo. 

	—¿Se quedará en el rancho? 

	Vaciló antes de responder. Luego preguntó: 

	—¿Melania reside en él? 

	—Sí. Puede estar tranquila. También reside en el Little Charlie. Será leal con usted, es un buen luchador y la defenderá con dientes y uñas. 

	—¿Me defendería también de usted? 

	—No, porque no la atacaré. 

	—¿Y si me atacase? 

	—No la atacaré... ¿Por qué esa desconfianza? ¿Ese aborrecimiento que me demuestra? ¿Iba en la herencia de su tío? ¿O es simplemente por aquello de «potranca desgarbada»? —preguntó Richard. 

	—No le aborrezco, aunque no me cae usted simpático, debo reconocerlo. 

	—Lo comprendo. Di motivos para ello y no la puedo censurar. 

	—Es usted tan comprensivo con los defectos de los demás, que no se le puede reprochar nada. Se escurre usted y tal vez eso lo haga más odioso. Me gustaría que se enfrentase conmigo. 

	—No hay motivo para ello... 

	—¿Y si llegasen a existir esos motivos? 

	—Me largaría antes de que llegase el enfrentamiento 

	—Lo dicho: se escurre, se escurre siempre. 

	—¿Usted ha venido a solucionar un problema o a enfrentarse conmigo? —preguntó Gardner a la atractiva pelirroja. 

	Ella parpadeó. No esperaba semejante pregunta. 

	AI fin dijo: 

	—A intentar dar solución a un problema. 

	—Entonces no debe pensar en enfrentamientos personales conmigo. ¿Le gusta la solución, o prefiere que le ceda todo? 

	—La única auténtica parienta de Howard Winter soy yo. 

	—Eso no responde a mi pregunta. Ahora es usted la que se escurre. 

	—Bien, no he pensado nunca que usted cediese ni siquiera lo que ha cedido. 

	—De acuerdo. No estoy dispuesto a cederle más, porque aquí hay que luchar, y quiero ser yo quien lo haga. 

	—¿Desafía a mi tío? 

	—Precisamente. Demostraré que soy capaz de triunfar. Y que no me matarán. Haré fracasar su idea de que yo cayera destrozado antes de dejarle libre el paso a usted. 

	—Yo no tengo más que el puñado de dólares que me dejó él. Otro tanto que me dejó mi padre... Conocía sus derechos legales por un abogado... Y me conformaba con una tercera parte. 

	—No, la mitad. 

	—De acuerdo, la mitad. Usted también querrá la mitad del dinero que me dejó a mí. 

	—No; eso es totalmente suyo. Como el rancho lo sería también, habría renunciado a él en su favor de habérmelo cedido él en condiciones normales. 

	—¿Ha comenzado ya la lucha? —preguntó la chica con un poco de sorna. 

	—Sí... 

	—Lo ignoraba. ¿Alguna pedrada? 

	—No. Me han lanzado encima dos pistoleros. Tal vez ha oído hablar usted de Ricky Salem y de Mackie Ralston... 

	—Bien, no solamente oí hablar de ellos. Los vi asesinar a tres hombres, aunque lo hicieron pasar por una pelea normal, como respondiendo a una provocación. 

	—Pues si se da una vuelta por nuestro cementerio, podrá comprobar que no quedaron en condiciones de asesinar a nadie más. 

	—¿Los mató usted? 

	—Sí. Ellos tiraban con bala, normalmente. Y yo hice lo propio, pero con más rapidez, con mayor seguridad... 

	—¿A los dos? 

	—A los dos a la vez. 

	—¿Así, pues, es usted un pistolero? 

	—No. Soy un hombre que tira bien. Y que emplea el «Colt» en defensa propia... O en defensa de alguna causa justa... 

	—No me gusta su asociación... 

	—¿Debo considerar que para que le gustase mi asociación debí haberme dejado matar por aquellos dos asesinos? 

	—No es eso y usted lo sabe...

	—¿Por qué no se pone de acuerdo consigo misma? Olvide lo pasado, piense en que tenemos que defender algo en común. Y que yo actuaré con la misma lealtad con que debe actuar usted. 

	—Espero que no dudará de ella. 

	—Si dudara de ella, no le habría hecho la proposición que le he hecho. Y que reconoceré ante el notario. 

	—Me basta su palabra. 

	—Gracias... Después de todo, si muero, el rancho pasará a su poder; por tanto, no es necesario ese escrito. 

	Se puso en pie para salir al encuentro de una joven negra, bastante linda, pero demasiado gruesa. 

	Se trataba de Bola de Nieve, la cual vestía con sencillez, notándose en ella que no se trataba de un ser vulgar. 

	—Melania, debo presentarle a la señorita Mery Faye. Ella se quedará en el rancho, será la auténtica dueña del mismo... 

	—Encantada, señorita Mery —respondió la negra con cierta cortedad—. Oí hablar mucho a mi madre y a su señor tío de usted. No tuve la suerte jamás de coincidir con usted en el rancho... 

	—Melania ha estudiado en San Francisco —aclaró el joven—. Ella no solamente es nuestra ama de llaves, sino que se encarga de llevar la contabilidad del rancho. Puede y debe ser una magnífica colaboradora suya, señorita Faye. 

	—¿Y suya, no? 

	—Mía ya lo es. Me di cuenta inmediatamente de lo mucho que valía y le di el mejor puesto de que disponía. Melania es leal por encima de todo. No a mí ni a usted, sino a la empresa en sí. Y al recuerdo de su tío, al cual quería mucho. 

	La negra dijo con sencillez: 

	—Cuando murió el señor Winter, sentí como si hubiese muerto mi padre. En realidad, fue un segundo padre para mí. 

	—¿Cree usted que mi tío aborrecía al señor Gardner? 

	Miró Mery a Richard con expresión graciosamente desafiadora. 

	La negra respondió con naturalidad: 

	—Pienso que lo odiaba, señorita Mery; pero al mismo tiempo lo admiraba. Decía del señor Gardner que era un ser superior que había nacido para triunfar. 

	Mery se mordió el labio inferior mientras Richard sonreía con expresión jovial. 

	Bola de Nieve siguió diciendo: 

	—En lo que se refería al señor Gardner, es en lo que no comprendí jamás al patrón. Cuando se iba, lo echaba de menos, se puede decir que le faltaba algo. Cuando lo tenía aquí, no le dejaba vivir tranquilo... 

	—¿Se ha convencido de que puede impugnar el testamento? Ya somos dos testigos. Y nada sospechosos, por cierto. 

	—Me niego a darles la razón. Y sigo en lo mío. 

	—Aquí reconocemos a cada cual el derecho de tener sus propias ideas —fue la humorística respuesta del joven. 

	Seguidamente dijo, dirigiéndose a Bola de Nieve: 

	—La señorita Faye se quedará a almorzar con nosotros. Luego, se trasladará a vivir aquí... Ya le dará las instrucciones pertinentes. O se pondrán de acuerdo, como quieran. 

	—Así es, Melania. Aquí posee cada cual el derecho a tener sus propias ideas —remedó Mery con traviesa expresión a Richard. 

	Sonrió la negra, comprensiva. 

	—Es usted muy linda, Melania —alabó Mery con sinceridad. 

	—Usted sí que es linda, señorita Mery. Además es blanca, no tiene pecas y posee los ojos más bonitos que he visto en toda mi vida. 

	—Gracias, Melania... ¿Sabías que tenía pecas? 

	—Sí... Y es mejor que no las tenga ya... 

	—Se fueron con los años. Me voy haciendo terriblemente vieja —dijo con travesura, a la vez que se ponía de pie y ponía de relieve su maravillosa figura, su agresivo busto. 

	No lo hizo por humillar a Bola de Nieve, sino por fastidiar a Richard. 

	Este comprendió, sonrió y dijo con sencillez: 

	—Bien, no es usted en absoluto una potranca desgarbada. Su figura es maravillosa, una obra de arte. 

	—¡Vaya! Ha notado el cambio. 

	—Es algo que salta a la vista. 

	La pelirroja se volvió a la negra, diciendo: 

	—Melania, la forma de vivir las mujeres, particularmente en el rancho, va a cambiar. 

	—Como usted diga, señorita Mery. 

	—Usted hará ejercicio, tal vez más que yo. Irá adelgazando lo suficiente para tener una figura que no tendrá que envidiar nada a la mía. 

	—Como la señorita Mery diga —respondió Melania, al parecer sin demasiado entusiasmo. 

	Richard intervino para decir: 

	—Aquí cada cual posee el derecho de pesar las libras que desee, dentro de lo que la naturaleza le permita. 

	Mery comprendió la ironía y, tras dirigirle una furiosa mirada, preguntó a Bola de Nieve: 

	—¿Es que no le gustará adelgazar? 

	—Me gustará mucho, señorita Mery. Pero mi trabajo es más bien quieto. Y hay mucho trabajo... 

	—Aunque así sea, lo compartiremos. Incluso le reservaremos parte de ese trabajo quieto al «ser superior» —replicó vivamente Mery haciendo alusión a Richard. 

	Ante el cómico gesto de éste, como queriendo significar que ya tenía él demasiado con la lucha que debería mantener, se apresuró a decir: 

	—No se debe preocupar, señor Gardner. Nosotras le ayudaremos por nuestra parte en su trabajo de lucha y reparto de plomo. El trabajo entra de lleno en el ejercicio a realizar. 

	La pelirroja preguntó a la negra: 

	—¿Tienes miedo a los tiros? 

	—Confieso que bastante, señorita Mery. 

	—Y yo también. Y el señor Gardner también les tiene miedo, aunque sea un ser superior. Si él domina ese miedo, nosotras lo dominaremos también. 

	—Sí, señorita Mery —admitió la negra, sin demasiado convencimiento. 

	Richard, que tomaba la decisión de Mery en broma, hizo un gesto como haciendo comprender a Bola de Nieve que deberían ambos tener resignación. 

	Luego dijo el joven: 

	—La señorita Mery es dueña del rancho a medias conmigo. A menos que me maten, en cuyo caso pasará a ser totalmente de ella. 

	—Pero el testamento... —comenzó a decir Melania. 

	—El testamento me hace cesión total del rancho, me prohíbe venderlo, pero no me prohíbe que haga cesión del todo, o de una parte, a la señorita Faye. Y hemos acordado que la mitad será para ella. 

	—El inventario está recién hecho —aclaró Melania dirigiéndose a Mery. 

	—Confío en ti, Melania —dijo Mery. 

	—Incluso confía en mí, que ya es decir. De ahora en adelante los beneficios o las pérdidas se repartirán por mitad. Las iniciativas se habrán de tomar entre los dos, y el trabajo nos lo repartiremos también —siguió diciendo Dick con ironía. 

	—Usted se alojará en el rancho —dispuso Mery. 

	—¡Ni hablar! Es más cómodo el hotel... 

	—Usted, como dueño del rancho, se alojará aquí, en la casa, como le corresponde. No estoy dispuesta a que el rancho pague sus gastos del hotel; ni quiero que los pague de su bolsillo y me lo pueda echar jamás en cara. 

	—Está bien. Nos someteremos. 

	—El señor Gardner debe vivir en el rancho. Lo ordena el testamento —dijo a su vez la implacable Bola de Nieve. 

	Mery sonrió con expresión entre humorística y burlona mientras Richard componía un cómico gesto de circunstancias. 

	Bola de Nieve, sin reflexionar, dijo en aquel momento: 

	—Miren que si después de tanto esto y tanto lo otro terminaran ustedes casándose... 

	—¿Casarme yo con ese... «ser superior»? ¡Ni hablar! ¡Primero soltera para toda la vida! 

	Richard, por su parte, se dirigió a la negra para preguntarle: 

	—¿Cree que yo merezco un castigo semejante? 

	
CAPITULO III

	 

	Únicamente un jinete consumado como Richard Gardner, y con un caballo de la clase del suyo, podía llegar hasta el lugar donde se hallaba, montado, sin esfuerzo apenas. 

	Richard, que tenía agua y herramientas adecuadas en el lugar, hizo un alto en su trabajo para examinar el trozo de tosco mineral que había logrado sacar. 

	Lo examinó detenidamente hasta con lupa, lo sopesó, lanzándolo al aire en diversas ocasiones. 

	Y movió la cabeza en sentido negativo, a la vez que decía: 

	—Tal como me figuraba, esto no es oro. Tal vez sea cobre, puede también ser plata, o ambas cosas a la vez... 

	Volvió a picar para sacar trozos semejantes, no sin gran esfuerzo. 

	Richard no había estudiado nada sobre minerales. 

	Sin embargo, había leído algo, lo suficiente para inclinarse a pensar que más bien era mineral de plata lo que tenía en las manos. 

	Aunque no excluía la presencia del cobre y tal vez hasta un porcentaje apreciable de plomo. 

	Volvió al trabajo con más ahínco del puesto hasta entonces, pensando en la sorpresa que le podía dar a Mery. 

	Richard se había dado cuenta de que la linda pelirroja estaba intrigada por aquellas sus salidas matinales que se iban repitiendo cada día, haciendo aquél precisamente el noveno. 

	La chica había llegado al rancho hacía ya doce días, y se había ido imponiendo en el manejo del mismo. 

	El capataz, que en principio se había resistido a ser dirigido por una mujer joven e inexperta en las tareas del rancho, había terminado por someterse; parte por el genio que ella había puesto, parte por el interés en aprender, y también porque la chica resultaba cautivadora. 

	Mery había demostrado en aquellos días que no tenía nada de perezosa. 

	Y había hecho cambiar de vida radicalmente a Bola de Nieve, a la que pronto habría que suprimirle lo de bola, puesto que perdía grasas de manera evidente. 

	Todo aquello desfilaba por la mente de Richard mientras trabajaba, poniendo cada vez más ahínco en su trabajo, para realizar el cual se había despojado de todas las prendas que le cubrían de cintura para arriba, dejando su poderoso tronco al descubierto. 

	Picaba hábilmente el joven, a pesar de ignorar el oficio de minero. 

	Vio que iba quedando al descubierto una gran masa de mineral que podía pesar muy bien un par de centenares de libras. 

	«Es plata, no hay duda», dijo para sí, recordando lo que sobre aquellas cuestiones había leído en un periódico que se dedicaba a la simple divulgación. 

	Se disponía a descansar cuando le pareció escuchar el leve ruido que producía una piedrecilla al ser arrancada y caer por la acusada pendiente, rebotando en otras piedras. 

	Miró Richard para su caballo, que se hallaba bien situado a la sombra, descansando. 

	Se dio cuenta de que el animal estaba en tensión, como si hubiese percibido el mismo fenómeno que su amo. 

	Hizo una señal al animal y le habló en tono bajo, para que se tranquilizase. 

	Suponiendo que tuviese cerca algún enemigo, debía confiarlo. 

	Llegó a poco Richard hasta el caballo y lo acarició, obligándolo a tumbarse para que estuviese a cubierto de las balas que, seguramente, no tardarían en mosconear. 

	Seguidamente se apoderó del rifle, el «Colt» y las municiones para ambos. 

	Y tomó también consigo las cantimploras del agua, más grandes, y la pequeña en donde llevaba coñac francés. 

	Se deslizó y se fue a situar todo en el mejor lugar disponible para defenderse de un ataque, aunque el enemigo estuviese constituido por un grupo de cuatro o cinco hombres. 

	—Si antes me destacaron dos pistoleros de reconocida solvencia y los vencí, es de suponer que hoy me enviarán el doble de hombres, como mínimo. 

	Se había movido Richard cuidadosamente para que no le viesen, para que no se dieran cuenta de que estaba ya alerta. 

	Y volvió al lugar en donde había estado trabajando hasta la interrupción. 

	Era un lugar en el cual estaba a cubierto de cualquier agresión, a excepción de un punto desde el cual podrían disparar contra él. 

	Pero se situó al reanudar el trabajo de forma que dominaba perfectamente el acceso a tal punto. 

	El tirador que quisiera llegar hasta él tenía que ser visto por fuerza, a menos que él cerrara los ojos. 

	Y no estaba dispuesto a cerrarlos. 

	Volvió Gardner a trabajar con ahínco, más aparente que real, para engañar a sus enemigos. 

	El objetivo que le había llevado a trabajar allí estaba logrado. 

	Por tanto prestaba más atención al punto peligroso que al trabajo. 

	Al fin descubrió a un hombre que trepaba hábilmente, tratando de pasar inadvertido. 

	Las intenciones que le llevaban al lugar estaban claras, ya que en bandolera llevaba un rifle bien sujeto, y en la mano derecha, por si se veía en precisión de emplearlo rápidamente, un «Colt». 

	Cambió Richard rápidamente de posición, dirigiéndose al lugar en donde había dejado sus armas dispuestas. 

	Sonó un disparo cuando realizaba el traslado, y sintió que el plomo le zumbaba peligrosamente cerca de su anatomía, a pesar de la precaución que había tomado, durante el traslado, de cubrirse en la medida de lo posible. 

	El disparo, fallado por el agresor, sirvió de aviso al propio tiempo al fulano que había sido descubierto ya por Richard. 

	Sin embargo, le avisaron también de viva voz, gritando: 

	—¡Cuidado! 

	El hombre que trepaba realizó un esfuerzo supremo por llegar al punto en donde debía parapetarse. 

	Richard, que había llegado ya hasta su rifle, apuntó cuidadosamente e hizo fuego de manera que le hirió en uno de los dedos de la mano derecha, con la cual se aferraba a una roca, última que debía salvar para llegar al lugar propuesto. 

	El hombre retiró la mano al sentir el choque de la bala. 

	Al retirar la mano, sangrando, le falló todo. 

	Y comenzó a rodar por la pendiente, cuya cuesta tanto le había costado subir. 

	Su descenso fue primero lento. 

	Durante él trató de trabarse con manos y pies. 

	Pero un segundo disparo de Gardner hizo saltar una piedra mediana a la que había logrado sujetarse. 

	Entonces tomó velocidad la caída, y el hombre rodó de manera incontenible, golpeando con la cabeza y diferentes partes del cuerpo en las rocas y piedras, algunas de las cuales se desprendieron y rodaron con él. 

	Cuando el hombre se detuvo, frenado por la vegetación, de tipo cacto, experimentó el dolor lacerante de las púas que habían entrado en desagradable contacto con su piel. 

	Se añadió a ello el miedo, el dolor de la herida del dedo, y el no menor de los músculos y huesos que habían sido golpeados con las rocas durante su aparatosa caída. 

	Intentó alzar la cabeza, gimió débilmente y optó por desmayarse a la vez que uno de sus compinches se le acercaba corriendo para auxiliarle. 

	Richard, que había seguido la caída de su enemigo, hizo fuego contra el que corría en su ayuda.

	El hombre, alcanzado en un pie, cayó, dando una voltereta para ir a quedar tendido junto al otro, gimiendo a su vez al comprobar que sangraba abundantemente y que debía tener roto algún hueso. 

	Comenzó entonces a llover el plomo candente sobre la posición que ocupaba Richard. 

	Tiraban de manera furiosa, sin regateos, llevados por el sentido del fracaso que preveía una vez que su compinche no había llegado al lugar desde el cual pudiese batir al joven ranchero. 

	Inutilizados dos de sus atacantes, Richard se escondió, deseoso de ahorrar plomo, de hacerles tirar en vano a ellos y de poder saber cuántos eran los enemigos con que había de entendérselas y cuáles eran las posiciones que ocupaban. 

	Su tarea resultó infructuosa en los primeros momentos. 

	Luego se fueron espaciando los disparos y pudo ir contando, hasta llegar al convencimiento de que debía habérselas con cuatro enemigos más. 

	Luego, más lentamente, asomando de vez en cuando para disparar, fue descubriendo sus posiciones. 

	Resultaba difícil que pudiesen herirle a menos que él asomase más de la cuenta. 

	Pero podían montar un auténtico asedio, inmovilizándolo durante el tiempo que quisieran en el lugar en que se hallaba. 

	Se había dado cuenta de cuál era la posición más vulnerable, si se tenía en cuenta la constitución del terreno. 

	Y se dispuso a atacarla, más por el efecto moral que podía significar una nueva victoria, que por el hecho en sí de librarse de un enemigo. 

	Alguien le gritó: 

	—¡No podrás escapar, indeseable! ¡Asesino! 

	—¡No intento escapar! Y bastante será que logréis vosotros salir de aquí con vida, si no os dais prisa en largaros. 

	Le respondió otra furiosa oleada de disparos que no produjeron daño alguno. 

	Cuando se hubieron calmado los ánimos a la otra parte, dijo el joven: 

	—¡Os voy a dar una ocasión! ¡Podéis retirar a vuestros compañeros heridos y marchar con ellos! Pero marcharéis bajo mi control, por el lugar que yo os señale. 

	A las palabras del joven siguió un tenso silencio. 

	El hombre que se había desmayado había vuelto en sí y había escuchado. 

	Y lo mismo sucedía con el herido en el pie, ambos a tiro de Richard, que los podía rematar tan pronto quisiera. 

	Los dos heridos miraron con expresión de ansiedad hacia los lugares en donde se hallaban sus compinches, particularmente hacia el punto en donde se había situado el que hacía de jefe, y que había sido el primero en disparar. 

	Al no responder los granujas, prosiguió diciendo Gardner: 

	—¡Si no los retiráis de ahí y los curáis rápidamente, será peor para ellos! Se los puede comer la gangrena. Y entonces no hay remedio. 

	Era algo a tener en cuenta. 

	—¿Qué decidís? —inquirió de nuevo ante el obstinado silencio. 

	—¡Tienes miedo a morir, cobarde! —respondió el jefe. 

	Siguieron nuevos disparos mientras Richard respondía : 

	—¡Un miedo loco, estúpidos! He podido matar a esos dos y los he dejado con vida. Lo que siga no será lo mismo. 

	Habían cesado los disparos al darse cuenta los atacantes de la inutilidad de los mismos. 

	El jefe de los indeseables estudiaba la forma de llegar a un punto desde el cual poder dominar a Richard para obligarle a entregarse. 

	Y el joven, tras asegurarse de sus posibilidades, comenzó a hacer fuego con su rifle. 

	Los balazos resultaban demoledores. 

	No se dieron cuenta los asaltantes en principio de los propósitos de Richard, y creyeron que era un mal tirador de rifle que, si había acertado antes, había sido por mera casualidad. 

	Y aquello les dio ánimos. 

	Sin embargo, al quinto disparo de rifle, el hombre que Gardner se había señalado como objetivo se dio cuenta de que la tierra se desmoronaba bajo su posición y que comenzaba a caer cuesta abajo, desprendiendo las piedras que servían de sustentación a su posición. 

	Al séptimo balazo fue capaz de apreciar que no tenía solución. 

	Y comenzó a disparar con furia a la vez que animaba a sus amigos a tirar para que no permitiesen que lo hiciera Richard con la tranquilidad que estaba empleando. 

	—¡No tenéis solución! ¡Os lo he dicho! ¡A menos que os avengáis a lo que yo ordene! 

	Si en principio los ánimos se habían elevado, los granujas comenzaron a deshincharse prontamente otra vez. 

	Tres balazos acertados destrozaron la posición del salteador, el cual quedó totalmente al descubierto al rodar las rocas que la formaban. 

	Por instinto de salvación trató de aferrarse a otras rocas más altas. 

	Richard ayudó a que ellas se desprendiesen con dos balazos más. 

	Sintió el granuja que otra bala le destrozaba un brazo. 

	E instantes después rodaba de manera violenta, dando aparatosas volteretas, tal como había sucedido con el primero. 

	Recibió el golpe de una pesada roca en la cabeza y comenzó a perder sangre. 

	Cuando terminó la caída otra roca que llegaba detrás, lo dejó sin vida. 

	Comprendieron sus compinches que estaba muerto; y siguió un silencio impresionante. 

	
CAPITULO IV

	 

	Rompió el silencio el granuja que había sido herido en el pie. 

	Había notado que la extremidad herida se le hinchaba, le dolía terriblemente la herida, a la cual acudían las moscas; y al hinchársele el pie, la bota le oprimía de manera molesta, inaguantable. 

	Gritó a sus compinches: 

	—¡Sacadnos de aquí! ¡Wernon ha muerto, lo sé! ¡Y vosotros moriréis también si no hacéis caso al forastero! 

	Le respondió el que hacía las veces de jefe: 

	—¡Cierra el pico o te lo cerraré yo de una vez! 

	—¡No podréis con él! ¡Te lo digo yo que estaba delante cuando despachó a Ricky Salem y a Mackie Ralston! 

	—Esos eran unos valentones de tugurio, luchadores de ventaja... 

	Le interrumpió Richard, el cual dijo con voz potente: 

	—¿Acaso eres tú mejor que ellos, maldito cobarde? Habéis venido seis hombres para asesinarme y ni siquiera os habéis atrevido a entrar de cara. 

	No le respondieron y prosiguió: 

	—Bueno, he dicho hombres y me equivoqué. Sois sapos de desierto y como sapos moriréis... 

	—¡Calla ya! —gritó el jefe de los salteadores. 

	A una orden suya comenzaron a tirar de nuevo él y los otros dos que estaban aún en condiciones de hacerlo. 

	Richard se escondió bien para quitarles toda posibilidad de acertar; y gritó: 

	—Habéis llegado arrastrándoos, como las serpientes... ¡Sois unos sucios reptiles...! 

	El jefe de los salteadores, llamado Baer, quiso aprovechar la circunstancia para mejorar su posición, y animó a los oíros dos a que siguieran tirando sin descanso para no permitir que Gardner pudiera asomar. 

	Salió silencioso, moviéndose de prisa. 

	Sabía que no tendría a Gardner a tiro directo. Pero probaría a hacer rebotar las balas en la roca que el joven tenía a la espalda, para intentar que alguna le hiriese al rebote. 

	Richard se dio cuenta inmediatamente de que eran solamente dos los que tiraban, aunque lo hacían con plausible rapidez, tratando de engañarlo. 

	Cambió ligeramente de lugar y asomó cuando menos lo esperaban, disparando dos veces consecutivas. 

	Baer sintió que el primer balazo le rozaba el cuello y se encogió, confiando en esquivar así a la muerte. 

	Pero la segunda bala le alcanzó de lleno en la cabeza, dando la sensación de que lo había dejado clavado contra el suelo. 

	El herido del pie, atento a todo, gritó a sus dos compinches ilesos: 

	—¡Lo ha matado! ¡Ha matado a Baer! ¡Ahora se ha puesto todo peor porque, si él no quiere, no podréis moveros! 

	Gardner, que había escuchado bien, gritó: 

	—¡Yo tengo agua y comida de sobra, para mi caballo y para mí! ¡Veremos qué coméis o qué bebéis vosotros! ¡Yo puedo aguantar hasta un par de días! Vosotros vais a tener que roeros los codos. 

	Los salteadores no podían saber de qué disponía Gardner para la resistencia. 

	Pero tenían claro que ellos no habían previsto lo que estaba sucediendo y apenas si llevaban, por mera casualidad, un poco de whisky y una escasa cantidad de agua. 

	Los dos heridos se lamentaron primero, e increparon después a sus compinches por mantenerlos allí abandonados, sin tomar una resolución, la única viable. 

	—¡Estáis vencidos! ¡Es cosa de tiempo, pero estáis vencidos! Y yo terminaré con alguno más de vosotros. 

	Asomó un arma. 

	El forajido estaba dispuesto a disparar contra uno de sus compinches heridos, el del pie, que armaba más alboroto del aguantable. 

	Antes de que él tirara, hizo fuego Gardner, haciendo saltar de sus manos el rifle. 

	Sufrió el hombre una crispación, pues la bala le había rozado una de las manos. 

	El segundo balazo le destrozó la cabeza, que apenas había asomado lo justo a causa de la crispación. 

	El hombre respingó al ser víctima del plomo, alzó ambas manos y quedó doblado de bruces sobre la roca que le había servido de parapeto. 

	—¿Lo vais teniendo claro? Sin tirar a dar, y son ya tres los que necesitan una fosa. Si no se atiende pronto a esos otros dos, seréis cinco. ¿Y qué vas a hacer tú solo, desgraciado? 

	Era algo irrebatible. 

	Siguió un lapso de silencio e inmovilidad, que rompió Gardner para disparar contra la posición que ocupaba el ileso. 

	La posición era segura y no podía hacerle daño; pero quiso hacer aquel disparo de advertencia. 

	El hombre, como si despertase de una pesadilla, reaccionó con violencia y comenzó a disparar a la vez que gritaba: 

	—¡Moriré si es preciso! Pero moriré matando... 

	—Eso no es más que una frase, imbécil. A menos que te dediques a matar moscas —gritó Gardner despectivamente. 

	El fulano volvió a reaccionar con violencia, disparando su rifle hasta agotar la carga. 

	Respondió Gardner cuando el otro terminó, tratando de colocar sus proyectiles en la roca que estaba a espaldas del hombre, para que rebotasen y le hiriesen. 

	Resultaba difícil acertar de aquella manera, pero el hombre, convencido de la peligrosidad de Richard, no arriesgaba lo mínimo. 

	Gritaron los heridos al compinche que quedaba ileso. 

	Este, cuando hubo cargado nuevamente su rifle, se dispuso a disparar contra ellos a la vez que les gritaba: 

	—¡Cerrad el pico o tendré que cerrároslo yo! 

	El vigilante Gardner hizo fuego cuando el otro asomó el rifle para tirar contra sus compinches, arrebatándole el arma de la mano con dos balazos consecutivos. 

	

El joven ordenó 

	—Vas a salir de ahí con las manos en alto o no respondo de lo que te pueda suceder... 

	—¡Asesíneme si quiere! 

	—No te pongas nervioso como una mujercita cualquiera y atiende a razones, imbécil. Aunque sea por tus compinches, que se desangran. 

	—Si tan compasivo eres, ¿por qué no bajas a curarlos tú? 

	—Voy a bajar; pero antes tendré que liquidarte y eso va a ser ahora mismo —replicó Richard comenzando a enfadarse. 

	Hizo dos disparos que pusieron en dificultades al indeseable, gracias a los rebotes de las balas. 

	Iba a proseguir Gardner su destructiva labor, cuando descubrió que alguien se movía a espaldas del granuja, en un lugar desde el cual lo podía dominar fácilmente. 

	Gardner alzó el rifle, dispuesto a tirar si era preciso. 

	Pero reconoció inmediatamente al nuevo personaje que intervenía en la lucha, y bajó el arma. 

	Se trataba de Mery Faye, tras la cual hizo acto de presencia la negra Bola de Nieve, a la que había costado algún trabajo poder llegar hasta el punto elegido para el ataque. 

	Richard rió alegremente al reconocer a las dos jóvenes. 

	Mery, mientras Gardner reía, lanzaba su conminación al indeseable, aunque se sentía furiosa por la risa del joven. 

	—¡Levante las manos y salga de ahí, facineroso! ¡Pronto o le hago un relleno de plomo en la cabeza! —exclamó enérgicamente Mery. 

	Bola de Nieve, silenciosa, encañonó también con un rifle, que había aprendido a emplear bastante bien, al forajido. 

	El hombre, al darse cuenta de que no tenía solución, alzó ambas manos por encima de la cabeza. 

	—Suelte ese «Colt» y cualquiera otra arma que pueda llevar. Si después de esta orden le pillo algún arma encima, lo va a sentir. 

	El hombre sacó de la funda el «Colt», sacó asimismo un cuchillo de ancha hoja y los dejó caer al suelo. 

	—¿Ningún arma más? —preguntó Mery. 

	—Ningún arma más —replicó el forajido. 

	—Está bien. Salga de ahí. 

	Seguidamente la chica, sin dejar de vigilar a su presa, se encaró con Gardner, que no había cesado de reír: 

	—¿Se puede saber a qué viene esa risa? 

	—No se enfade conmigo. No las esperaba y su aparición me ha hecho gracia. Si la ha molestado mi risa, le pido humildemente perdón. 

	El apresado se lamentó: 

	—Me duelen los pies. 

	—Aguántese... 

	—¿Me puedo quitar las betas? Prefiero ir descalzo... 

	—Inténtelo a ver si salen. 

	La joven se acercó bastante al indeseable, el cual se agachó dando la sensación de que se iba a despojar de una de las botas. 

	Pero lo que hizo fue desenfundar una pequeña pistola «Derringer» que llevaba en la caña del calzado. 

	Si pensó que podía sorprender a la linda pelirroja, se equivocó. 

	Mery, que se había situado convenientemente a espaldas del indeseable, apenas se dio cuenta de que éste entraba en contacto con el arma y tiraba de ella, le golpeó en el antebrazo con la culata del rifle. 

	Soltó la «Derringer» el forajido, que gimió al recibir el golpe, el cual le hizo girar un cuarto de vuelta que lo situó cerca de donde se hallaba la negra Bola de Nieve. 

	Esta golpeó a su vez, de plano, con la culata del rifle, en la cara del forajido. 

	Gimió. el hombre, que dobló ambas rodillas, tratando de componer un gesto con el cual pedía clemencia. 

	Silbó de nuevo en el aire el rifle de Mery y estrelló la culata en la cara del enemigo que había intentado sorprenderla. 

	Saltaron dos dientes del indeseable, el cual sangró abundantemente por la boca. 

	—Creo que se lo advertí; no me diga que esto le pilla de sorpresa. 

	Bola de Nieve dijo por su parte: 

	—El no tuvo compasión alguna de sus compañeros heridos, cuando ellos pedían que terminase la lucha para que se los pudiese curar. 

	Dirigió el hombre a la negra una mirada de amenaza y un insulto. Y recibió a cambio otro fuerte golpe que lo derribó de espaldas, haciéndole perder dos dientes más. 

	Aulló de dolor a la vez que se revolcaba y recibió un puntapié, todo ello propinado por Mery. 

	—Estése quieto de una vez y deje de aullar como un coyote asustado. Tendrá que aprender a respetar a los seres humanos, tenga el color que tenga su piel. 

	Richard, al darse cuenta de que las dos mujeres habían dominado plenamente la situación, fue en busca de su caballo, montó en él y lo lanzó pendiente abajo primero, cuesta arriba después, hasta reunirse con la pelirroja y la negra. 

	—Gracias por haber venido en mi ayuda. 

	—¿Se burla? 

	—No me burlo en absoluto. Les he dado las gracias en serio. 

	—Usted no nos necesitaba. 

	—Es cierto, no las necesitaba; pero pude haberlas necesitado. Y sobre todo, vale la voluntad, el afán de ayuda. Repito las gracias aunque le moleste. 

	—Bueno, ahora no me molesta ya. Sé que es sincero. 

	—Menos mal. 

	Bola de Nieve se limitó a sonreír discretamente. 

	Intuía en qué terminarían aquellos conatos de enfrentamiento entre los dos jóvenes. 

	Se dio cuenta Mery de la sonrisa y exclamó sin poder disimular cierta violencia: 

	—¿Qué te sucede ahora, Melania? 

	—Nada absolutamente. Pienso en que terminarán casándose y que harán una deliciosa pareja. 

	—Prefiero no responderte porque te diría una cosa muy gorda. 

	—Puede hacerlo, ya sabe que no me molesta. Luego usted se arrepentiría de habérmelo dicho... Y todos contentos —respondió Melania. 

	Richard preguntó a Mery: 

	—¿Tan malo sería que nos casásemos usted y yo? 

	—¡Sería terrible! —exclamó Mery, convencida. 

	—¿Para cuál de los dos? —inquirió el joven con expresión de traviesa ingenuidad. 

	—¿Y todavía lo pregunta? 

	—Sí. Usted no ha concretado. Y somos dos las posibles víctimas. 

	—¡Sería terrible para mí! 

	—Puede que esté en lo cierto. Sin embargo, usted se ha de casar con uno u otro hombre. ¿Tiene prometido? 

	—No... 

	—Yo puedo ser ese hombre. 

	—Me es usted antipático... 

	—¿Por herencia? Por mi parte, no he pretendido hacerme. el simpático a la fuerza. Pero debe reconocer que no me he portado mal con usted. La he respetado siempre y seguiré respetándola. La trato con educación, porque estoy educado... 

	Mery se sintió desconcertada. Y dijo con cierta violencia, pero falta de convencimiento: 

	—¡Está bien! Sé que tiene razón. Pero ¿por qué no lo dejamos? 

	—De acuerdo. Pero conste que usted me gusta para esposa. Y pienso que no haríamos mala pareja del todo. 

	
CAPITULO V

	 

	Richard se ocupó rápidamente de curar a los dos hombres heridos, comenzando por cortar las hemorragias y por hacer una desinfección a fondo de las heridas, desinfección que hubo de hacer con el fuerte whisky que llevaba uno de los hombres. 

	—De momento, están curados; pero habrá de verlos un matasanos —dijo el joven. 

	Los dos heridos reflejaron en sus miradas el miedo, la preocupación que sentían. 

	Uno de ellos respondió: 

	—No es necesario que se moleste. Usted nos ha hecho una buena .cura... Bastante le hemos fastidiado ya... 

	—Pero ¿ustedes han pensado ni un solo momento que los voy a dejar libres tras haber tratado de asesinarme? 

	—No se trataba precisamente de eso. Queríamos saber qué hacía usted ahí arriba. 

	—Estáis mintiendo. Habéis venido a asesinarme. Primero me destacaron a Ricky Salem y a Mackie Ralston. Aquéllos fracasaron y os han enviado a vosotros... 

	—Le aseguro... 

	—Parece que habéis olvidado lo que vosotros mismos habéis dicho. 

	El hombre que había resultado ileso respondió: 

	—En ocasiones se dicen muchas tonterías... Y nosotros queríamos disimular primero nuestros verdaderos propósitos. Luego nos puso furiosos que usted Se nos impusiera, comenzara a dominarnos... 

	Gardner, tras escuchar calmosamente al individuo, le respondió: 

	—No me gusta pegar en frío a nadie. No me gusta tampoco llamar embustero a un hombre, aunque ese hombre sea un indeseable como tú. No me busques las cosquillas porque saldrás perdiendo. 

	Mery estaba admirada de la tranquilidad de que su joven socio hacía gala después de la dura lucha sostenida con los seis asesinos. 

	Bola de Nieve, por el contrario, parecía encontrar normal la actitud de Richard. 

	Sonrió el joven a la negra, a la cual dijo: 

	—¿Sabes que va resultando bien el plan de la señorita Faye? Ya no se te puede llamar en justicia Bola de Nieve. Terminarás por llegar a ser una chica esbelta, además de linda... 

	—No puedo creer que sea en eso en lo que esté pensando ahora —dijo Melania. 

	—Se me ha ocurrido de pronto, al fijarme en ti. Siempre es bástante más agradable contemplar a una mujer que a un sucio sapo de éstos. Necesito mantener mi serenidad, y contemplándote a ti lo consigo. Si los miro a ellos, terminaré por aplastarlos como unos sucios sapos que son. 

	Bola de Nieve se dirigió a los tres indeseables para decirles: 

	—Pienso que, si no quieren salir mal de esta aventura, deberán ser de manera diferente a como han sido hasta ahora. 

	—¿Y qué podemos hacer? El señor Gardner no cree en nosotros. 

	—Le sobran motivos para no creer... Vosotros tenéis que ganaros a pulso que os pueda dar crédito, que pueda llegar a ser benévolo con vosotros. 

	Hablaba la negra con expresión normal, sencilla, sin alardes, tratando de que los salteadores comprendiesen cuál era su auténtica situación, y la forma de salir mejor librados que si no mostraban comprensión. 

	Seguidamente, la propia Melania preguntó: 

	—¿Por qué le habéis atacado? Si no vais a decir la verdad, no os molestéis en responder. 

	Siguió un lapso de silencio. 

	Al fin respondió el que había resultado ileso, comprendiendo que si alguien podía recibir golpes, era precisamente él. 

	—Nos han pagado para que lo matemos. 

	—¿Quién os pagó? 

	—Un tal Bruce Needle. Pero ya sabe usted que detrás de esta clase de fulanos siempre hay otro u otros... 

	Gardner miró a la negra con expresión interrogadora. 

	—Es seguro que ha dicho la verdad. Needle es un indeseable que vive sin trabajar y que le pasa la mano por la espalda a los que cree poderosos. No me extrañaría que se hubiese encargado de una misión como ésa. 

	El que había delatado a Needle confirmó lo dicho: 

	—Puedo asegurarle que es verdad, que no he mentido. ¿Para quién trabaja Needle? Eso ya no lo sé. 

	—Le creo. 

	Mery intervino para decir: 

	—Lo malo es que no tenemos prueba alguna contra Needle. Porque no querrá usted entregar a estos desgraciados. 

	Richard respondió: 

	—Depende de la ayuda que estén dispuestos a prestarme. 

	—¿Qué ayuda, míster? Podemos declarar y entonces nos ponemos nosotros la cuerda al cuello. 

	—Espero que se me ocurra algún plan para que no sea así... 

	Tras breves minutos de reflexión, preguntó Richard: 

	—¿Cuánto os han pagado? 

	—Doscientos cincuenta dólares a cada uno. Menos al jefe, que ha recibido trescientos. Una vez liquidado usted, deberíamos recibir otro tanto cada uno. 

	—Es decir, han desembolsado mil seiscientos dólares y han de desembolsar otro tanto cuando llevéis pruebas de que he muerto. 

	—Así es... 

	—¿A quién tenéis que presentar esas pruebas? 

	—A Bruce Needle. Es él quien lleva todo el «negocio». 

	—¿Qué pruebas debéis llevar? 

	—Puede ser su cinturón. Es inconfundible. 

	—Cierto. Lo gané en un concurso de tiro y hasta dentro de un par de meses no habrá otro como éste. Y pienso ir a ganarlo yo también. Quiero regalarlo a la mujer que elija como esposa —dijo Richard. 

	Miró intencionadamente a Mery, la cual se sobresaltó sin poder evitarlo. 

	La linda pelirroja comenzaba a pensar que Richard 

	

Gardner era de los que se salían siempre con la suya. 

	Y se había fijado en ella. 

	Podía significar que lograría sus propósitos de conseguiría como esposa. 

	No se sintió preparada para ello y en un momento dado pensó en huir, en irse lejos, renunciando a todo. 

	Se rebelaba de pensar solamente que se podía ver sometida a él, aunque no sería por la fuerza. 

	Luego reaccionó y pensó: 

	«¿Por qué he de huir de él ni de nadie? A fin de cuentas, el rancho debió ser mío. El tío pensó en eso y lo quiso emplear a él únicamente para despejarme el camino...» 

	Desechó pensamientos para seguir la conversación, que se reanudaba ya. 

	Gardner preguntaba al granuja ileso: 

	—¿Os gustaría cobrar esos mil seiscientos dólares y largaros luego lejos, bien lejos? Con la cura que les he hecho, ellos pueden aguantar bastantes horas... Y ya buscaríais un buen médico en otro lugar... 

	—¿No bromea, míster? 

	—No me gusta burlarme de la gente. Y prefiero daros una posibilidad para que cambiéis de vida. Libres y con dinero, podéis hacerlo en otro lugar. Si no cambiáis, allá vosotros. 

	Mery se sintió emocionada, aunque no se le ocultó que Richard pensaba sacar también algún provecho de su buena acción. 

	En una circunstancia como aquélla no se lo podía reprochar. 

	Miró Mery a la negra Melania. Estaba silenciosa, interesada en la cuestión que se debatía. 

	Melania había adelgazado lo suficiente como para pensar ya que podía llegar a ser una chica sumamente atractiva. 

	Estaba preparada culturalmente, poseía dulzura y buenos sentimientos. Por su parte, Richard parecía carecer de prejuicios raciales. 

	Decidió Mery que no se marcharía. 

	—Hable, míster Gardner —dijo el pistolero. 

	—Yo te dejo mi cinturón y lo llevas a Needle, para que te pague. Puede acompañarte uno de ellos. Decís que los demás están heridos, que la lucha ha sido dura. Y que están escondidos, naturalmente. 

	—¿Y si él pretende comprobar...? 

	—Le dices que te acompañe o que te siga, lo que prefiera... Yo me encargaría de él en un momento dado. 

	—Y nosotros nos largaríamos libres. 

	—Sí... Pero no debes ir solo, que te acompañe uno de ellos, el que se sienta mejor. 

	—¿Por qué? 

	—Podría ocurrírsele terminar contigo para borrar todo rastro de complicidad en el crimen. 

	—Tiene razón. 

	—No debes decirle que los otros han muerto. Intentaría pagarte menos; y tu vida siempre estaría peor guardada que si él piensa que vivís todos. 

	Tras breve reflexión, dijo el pistolero: 

	—Sí, Needle es de ésos... Usted conoce bien a esa clase de tipos. 

	—Los conozco. Me he enfrentado lo mismo con fulanos de esa clase que con pistoleros como Ricky Salem y Mackie Ralston. 

	—¿Es cierto que usted los atacó por sorpresa a ellos, y que por eso los pudo barrer? 

	—Después de lo que has visto, ¿tú piensas?

	—Que fueron ellos los que intentaron sorprenderle, aunque darían a la cosa un carácter de provocación por parte suya. 

	—Sabes bien el terreno que pisas. Todo puede salir bien y vosotros quedar libres y con dinero. Esos indeseables que no dan la cara no merecen lealtad ninguna. 

	El pistolero eligió entre sus dos compinches aquel cuyas heridas resultaban menos molestas. 

	—¿Dispuesto a acompañarme? —le preguntó. 

	—Dispuesto. Es cosa de todos y yo estoy en mejores condiciones que Ezzard. 

	—Pónganse de acuerdo entre ustedes para tener una idea clara de hacia dónde van a ir. Y en dónde Ies debe esperar Ezzard. Yo no quiero saber nada. Si sufren un tropiezo, no deben pensar que es cosa mía. 

	—No lo pensaríamos, míster Gardner. Si nos quisiera fastidiar, ya lo habría hecho. 

	Entregó Gardner su cinturón al pistolero. Este preguntó: 

	—¿Y si Needle quiere quedarse con su cinturón como prueba? 

	—Se lo deja tranquilamente. Ya lo recobraré yo. 

	—Sí, claro. Sería la mejor prueba que usted podría tener contra él. 

	—Exactamente... 

	* * *

	Bruce Needle, cuando vio acercarse a los dos pistoleros y comprobó que uno de ellos había resultado herido, experimentó viva satisfacción. Porque la expresión de los pistoleros no era la de hombres vencidos. 

	Por otra parte, Needle reconoció pronto el cinturón que llevaba el hombre que se había encargado de dar por concluido el «negocio». 

	Hizo una señal Needle para que le siguieran. 

	Y penetró en un amplio corral abandonado. 

	Una vez reunidos, preguntó Needle: 

	—¿Qué ha sucedido? 

	—Costó, pero se consiguió. 

	—¿Pruebas? 

	El hombre, en silencio, se despojó del cinturón y lo alargó a Needle. 

	—¿Suficiente? 

	—No. La verdad es que... 

	—En tal caso venga y verá el cadáver. No ha quedado muy desfigurado, aunque hubo que soltarle bastante plomo. No fue fácil. 

	—¿Y los otros? 

	—Heridos. Fisher está necesitado de un buen matasanos y quiero llevarlo rápidamente a Montrose. Allí conozco uno que es muy bueno. 

	—Está bien. Si terminaron el «negocio»... Ahora les daré quinientos dólares... 

	El herido retrocedió levemente y se situó de forma que podría barrer con facilidad a Needle. 

	El otro pistolero dijo: 

	—Son mil seiscientos más, míster. 

	—Pero es que ahora no tengo... 

	—Búsquese bien en los bolsillos. Lo acordado es lo acordado y nosotros hemos cumplido nuestra parte. Y eso que no cobramos el plomo que hemos gastado. 

	—No me consta... 

	—Le he traído el cinturón. No hay otro como ése y usted lo sabe. Si le parece poco, venga con nosotros y verá el cadáver. Pero suelte la pasta, será mejor. 

	—¿Y si no la suelto? 

	—Aún queda plomo para usted... —dijo el hombre con firmeza. 

	Needle dijo en tono conciliador: 

	—Está bien. Llegaré hasta mil dólares... 

	—Mil seiscientos. Y no discutamos más. Por otra parte, no estoy para perder tiempo. Ni mi amigo tampoco. 

	Needle miró al herido. Vio que había sacado el rifle y que le encañonaba. 

	A regañadientes sacó los mil seiscientos dólares y los entregó; luego dijo: 

	—Iré a ver el cadáver. Como hayáis mentido... 

	—No amenace. Y no nos envíe detrás a sus perros, porque lo pasarían mal ellos; y más tarde sería usted... Buenos días. 

	Se retiró el hombre con el dinero, guardándole la espalda el herido. 

	Luego siguió éste mientras el otro le cubría desde la entrada del corral. 

	Y finalmente lanzaron sus caballos a galope dispuestos a reunirse cuanto antes con Ezzard y borrar toda huella de sus pasos. 

	
CAPITULO VI

 

	Bruce Needle se sintió bastante contrariado por no haber podido quitar a los pistoleros ni un solo dólar. 

	Seguidamente examinó el cinturón que el pistolero le había entregado. 

	—No hay duda. Es el de Gardner. No hay otro como éste por el momento. 

	Examinó el oro que contenía en la hebilla y adornos y dijo: 

	—Esto bien vale quinientos dólares. Y pasa a ser de mi propiedad. 

	Pensó en ir a dar cuenta de que el asunto estaba concluido. 

	Temió en seguida que le hubiesen engañado y se dispuso a seguir a los dos pistoleros, para ir después adonde había quedado el cadáver de Gardner, según el informe recibido. 

	La entrevista se había llevado a cabo sin desmontar de sus caballos ninguno de los tres hombres. 

	Y Bruce Needle hizo marchar el suyo, saliendo del corral, sin prisas, pero también sin demoras. 

	Cuando estuvo en la calle, alcanzó aún a ver a los dos compinches que se alejaban en dirección al lugar de donde habían venido. 

	—Van al encuentro de los otros. Los habré de seguir con cautela... 

	Marchó Bruce en seguimiento de los dos pistoleros, comentando para sí: 

	—Siguen el mismo camino del lugar en donde habrán luchado con Gardner. Me será fácil comprobar la muerte de éste. 

	Al cabo de más de cinco millas de marcha vio que los dos pistoleros se desviaban, abandonando el camino para ir al lugar en donde había quedado Ezzard. 

	El hecho no extrañó a Bruce, quien comentó para sí: 

	—Es natural. Los otros habrán quedado a la espera en un lugar retirado, lejos de donde pueda estar el cadáver de Gardner. 

	Vaciló un momento, no sabiendo si seguir a los dos compinches, o marchar directamente a comprobar la muerte del joven ranchero. 

	Y decidió finalmente seguir a los dos pistoleros. 

	—Para ver el cadáver de Gardner siempre estoy a tiempo. Veré qué hacen éstos, si no ha muerto ninguno, si es cierto que Roscoe y Fisher están heridos... 

	Volvió a echar un vistazo al singular cinturón de Gardner. 

	—Es seguro que habrá muerto. De lo contrario ellos no tendrían el cinturón. 

	Sintió el ruido de un caballo que avanzaba a sus espaldas. 

	Los dos pistoleros habían desaparecido de su vista. 

	Y al volverse para ver quién se acercaba, estuvo a punto de caerse del caballo, tal fue la sorpresa que experimentó. 

	Bruce Needle había reconocido a Richard Gardner, el cual avanzaba sonriendo burlonamente. 

	Poco después, por detrás de Gardner, aparecieron también Mery Faye y Melania, como si de dos guardaespaldas del joven ranchero se tratase. 

	Needle vio que Gardner, cuando estaba relativamente cerca de él, fijaba la vista en el cinturón de la hebilla y los adornos de oro. 

	El granuja, que se había quedado como petrificado, intuyó que las cosas se le ponían feas. 

	Y comenzó a deslizar casi imperceptiblemente su mano derecha en busca del «Colt» correspondiente. 

	Gardner, sin dejar de sonreír, le dijo: 

	—Si no deja quieta esa mano se la voy a clavar al «Colt», pero antes de que consiga desenfundarlo. 

	—Escuche, míster... 

	—Ese cinturón es mío. 

	—¿El cinturón? —preguntó Needle, con la natural expresión de sobresalto. 

	—Justo, el cinturón. 

	—Será parecido... 

	—No sea cretino. No hay más que un cinturón de esa clase. Lo gané en el rodeo de Pueblo. Y hasta dentro de dos meses no concederán otro, en el próximo rodeo. 

	—No comprendo. Hace bastantes días... 

	—Está mintiendo. No hace mucho que ese cinturón lo llevaba yo. Me atacaron a traición unos individuos, creo que maté alguno y herí a otros... Caí por un precipicio y debieron darme por muerto. Tal vez uno de ellos descendió, porque cuando volví en mí y recibí auxilio, el cinturón había desaparecido ya. 

	Needle, involuntariamente, dirigió su mirada hacia el lugar por donde habían desaparecido los dos pistoleros. 

	Pensó que ellos no le habían engañado. O al menos, no habían tratado de engañarle. 

	Sin embargo, habían sufrido un error de bulto al considerar que Gardner estaba muerto. 

	Un examen más detenido del joven le hizo temer que se estaba burlando de él. No presentaba en sus ropas ni en su cuerpo señal alguna de violencia. 

	—¿Cómo ha llegado a sus manos ese cinturón? —preguntó con severa expresión Gardner. 

	Needle se sobresaltó. 

	—No me diga que es suyo porque lo derribo de un culatazo. Y cuando me pongo, soy lo mío de bestia —concluyó con burlona expresión el joven. 

	Bruce se mantuvo silencioso, mirando fijamente al joven. 

	Dijo finalmente: 

	—Tal vez este cinturón es una imitación del suyo. 

	—Eso lo veremos ahora mismo. Traiga el cinturón... Tenga cuidado cuando me lo lance. No me obligue a soltarle en el cambio una píldora de plomo. 

	Mery y Melania se habían detenido a una prudencial distancia, no queriendo intervenir en el enfrentamiento entre los dos hombres. 

	Sin embargo, se mantenían vigilantes ante una posible traición de Needle. 

	Este se despojó del cinturón, dejándose ver bien en sus movimientos, tratando de evitar que Gardner le recetase un balazo. 

	Cuando lo tuvo en la mano, doblado, lo lanzó hábilmente. Y el cinturón fue recogido por Gardner con una sola mano, manteniendo la otra cerca del rifle. 

	Una vez tuvo Richard el cinturón en su izquierda, lo examinó a la vista de Needle, aunque sabía sobradamente que era el suyo. 

	Y dijo así: 

	—Es el mío. Aquí está la inscripción... No dirá usted que fue el ganador del concurso en Pueblo, el año pasado. Aparte de que mi nombre aparece grabado aquí. ¿Lo quiere ver? 

	Hizo Richard su pregunta en tono burlón. 

	—No es necesario. Habré de creer su palabra. 

	—Hace bien. Y ahora, dígame, ¿de dónde ha sacado este cinturón? Hace un par de horas lo llevaba yo. 

	—Confieso que me lo vendieron unos fulanos. 

	—¿Esos mismos que usted seguía? 

	La pregunta, no por esperada, dejó de sobresaltar a Needle, el cual dijo: 

	—No he seguido a nadie. 

	—No mienta. Seguía usted a dos hombres. Uno de ellos iba herido. Y presiento que ellos estaban entre los que me atacaron tan cobardemente. 

	—Piense usted lo que quiera. No he seguido a nadie... Compré el cinturón ése a dos hombres que me lo ofrecieron. Uno de ellos estaba herido. 

	—¿Cuánto pagó por él? 

	—Seiscientos dólares. 

	—Un capricho caro... 

	—Los vale, ¿no? 

	—Sí, los vale. ¿De dónde sacó la pasta? Usted no tiene bienes, no trabaja, no gana en el juego, sino todo lo contrario... 

	—Sabe usted mucho de mí, míster. 

	—Uno se interesa tanto por sus enemigos como por sus amigos. Y usted según parece es enemigo mío. 

	—No soy enemigo suyo. Ni enemigo de nadie. 

	—¿No? ¿Por qué contrató a Ricky Salem y a Mackie Ralston para que me asesinasen? 

	Aquello no lo esperaba Needle, el cual respingó, reflejando vivo sobresalto en sus ojos. 

	—¿Quiere decir que miento? —preguntó Gardner. 

	—No he dicho nada —respondió Needle, asustado. 

	—He hecho una pregunta. Responda. ¿Por qué contrató a ese par de pistoleros para que me asesinasen? 

	—No responderé a esa pregunta. Lléveme a donde quiera, al sheriff... 

	—¿Quiere que le explique cómo llegó ese cinturón a sus manos? 

	—Puede hacer usted lo que quiera. Es el más fuerte. 

	—Usted contrató a esos seis asesinos. Exigió una prueba de que yo había muerto y ellos le llevaron mi cinturón. Porque como es usual en estos casos, tenían que cobrar el resto de lo estipulado. 

	—No podrá probar nada de eso... 

	—Eche pie a tierra, Needle. Y ya veremos lo que pruebo y lo que dejo de probar. 

	—No me enfrentaré con usted, si es lo que pretende. 

	—Hable o le daré más leña de la que podrá aguantar. No se trata de un enfrentamiento normal entre dos hombres. A usted le falta talla para luchar conmigo de hombre a hombre. 

	—No haré tal cosa. Le he devuelto su cinturón... 

	—Eche pie a tierra. 

	Bruce, inesperadamente, seguro de que Richard no se atrevería a tirar por la espalda contra él y menos ante dos mujeres, lanzó su caballo a galope en plan de huida, dando la espalda al joven. 

	Richard hizo fuego tres veces consecutivas con tal rapidez y puntería que rompió la cincha que sujetaba la silla de montar al anima!, sin tocar a éste ni a su jinete. 

	Needle se encogió temiendo que los disparos eran hechos contra él y hasta le pareció sentir el choque del plomo en sus carnes. 

	Un grito gutural de Gardner, junto con los disparos, hicieron que el caballo se asustase y se alzase de manos. 

	Y Needle se vio precipitado al suelo de manera violenta no exenta de comicidad, cayendo junto con la silla, mientras el caballo relinchaba asustado y daba peligrosos saltos que alternaba con coces. 

	Needle se hizo materialmente un ovillo, cubriéndose la cabeza con ambas manos. 

	Melania asistía impasible a la acción, mientras Mery se sintió ganada por un principio de lástima hacia Needle, y de ira contra Gardner por lo que consideró una crueldad. 

	Iba a gritar, tratando de detenerle, pero le contuvo Melania, diciendo en tono bajo: 

	—No lo haga. Déjelo a él... 

	—¡Eso es una bestialidad! 

	—Recuerde que es la segunda vez que han tratado de asesinarlo. Y que en esta ocasión le han lanzado seis hombres. 

	—De todas formas... 

	—Eso que ve usted ahí caído, debería estar colgado hace tiempo. De no existir indeseables como él, otros no podrían hacer lo que hacen. O al menos, tendrían que dar la cara. 

	—¿A quiénes se refiere? 

	—Ya lo irá sabiendo. Ahora viven con la máscara de la honorabilidad puesta. Richard trata de despojarles de ella, es necesario que lo haga para poder actuar después. 

	Iba a protestar aún, pero la contuvo no solamente la mirada de Melania, sino ver que Needle, tras intentar huir cobardemente, pasado el riesgo de que lo atropellase y lo coceara su propio caballo, intentaba cegar a Richard echándole un puñado de tierra a los ojos. 

	El joven ranchero se cubrió hábilmente, sin bajar del caballo. 

	Y tomó a continuación su lazo vaquero con el cual plegado comenzó a golpear a! traidor. 

	Needle había logrado levantarse para lanzar el puñado de tierra y fue derribado al primer golpe, que recibió entre la cara y parte del pecho. 

	Al caer aulló Needle a causa del dolor y la sorpresa. 

	Aquello no contuvo a Gardner, el cual prosiguió golpeando, alcanzando en los brazos unas veces; otras, en las piernas, en las costillas o en las nalgas, al traidorzuelo, que de nuevo se había convertido en una especie de ovillo. 

	Cesó finalmente el castigo.

	Richard ordenó con voz tajante: 

	—Ponte en pie o continúa la fiesta. 

	El granuja hipó; dando la sensación de que estaba sollozando. 

	—Vamos, débil mujercita, ponte en pie antes de que sea tarde. No lloriqueaste ninguna de las dos veces para enviarme a los asesinos. 

	Un nuevo golpe hizo alzar al remiso Needle, cuyo rostro mostró señales de violencia, rostro que había comenzado a cubrirse con una capa de sangre y tierra en sucio amasijo. 

	Mery se cubrió con ambas manos el rostro. 

	—El Oeste tiene que ser así, por ahora. Y estas regiones apartadas de la civilización, en donde la autoridad apenas si tiene fuerza aún, son peores —señaló la suegra. 

	—Me iré... 

	—Hará mal... Perderá algo que le corresponde. Y lo que es peor, lo perderá a él. 

	—¡No me hables de ese bestia! 

	—Es un hombre que lucha, que se defiende, que ha de atacar. Usted lo querrá, si no lo quiere ya... 

	Gardner, en tanto, preguntaba a Needle, que se había puesto de pie: 

	—¿Dispuesto a soltarla sin hueso? 

	—Pregunte... Intentaré... 

	—Haz un pequeño esfuerzo si no quieres recibir más. Estoy dispuesto a arrancarte la piel, si es necesario. 

	
CAPITULO VII

	 

	Richard preguntó a Bruce Needle: 

	—¿Quién te encargó mi asesinato? 

	—Si se lo digo, si ellos llegan a saber que he hablado, me matarán, me machacarán... 

	—¿Quieres decir que son más de uno? 

	Bruce, que se había mordido el labio inferior al darse cuenta de que había dicho algo que le hubiese gustado ocultar, respondió: 

	—No deja de ser una suposición mía. Sólo he hablado con un individuo. Es él quien me ha dado el encargo las dos veces, quien me ha pagado. Y he deducido que tras él debe haber más gente. 

	—¡Diablos! No podía imaginar que fueses tan listo. ¿Quién es él? 

	—Las dos veces que he hablado con él era de noche; el lugar estaba mal iluminado... 

	—Te estás desviando, muchacho... Te estás jugando la piel. 

	A la advertencia de Richard, Needle resopló fuertemente. Y prosiguió diciendo: 

	—Me pareció reconocer a un forastero con acento extranjero... 

	—¿Alemán? 

	—No. Yo más bien diría suizo... 

	—Pero suizo de idioma alemán... 

	—No entiendo eso... 

	—Lo entiendes perfectamente, Needle. Porque tú mismo eres descendiente de alemanes, en tu casa se ha debido hablar el alemán. Tú mismo lo has hablado bastante... 

	Needle, sorprendido, admitió: 

	—Es cierto... 

	—Pues deja ya los subterfugios, me estás fastidiando y te voy a dejar señalado para toda tu vida. Si es que sobrevives. 

	Bajando la voz,. dijo Needle: 

	—Creo que se llama el señor Kurt Essen. 

	—Delegado para el Oeste de la International Minera! Company —dijo Gardner. 

	—Sí, señor. 

	—Sus amigos son el honorable Steve McCoy... 

	Al oír nombrar a McCoy, Needle puso los ojos en blanco y estuvo a punto de desmayarse. No fue necesario que respondiese afirmativamente. Su actitud había sido suficientemente clara para determinar que Richard no se había equivocado. 

	Si Needle reflejó asombro, no menos asombro reflejó Mary, la cual, humanizándose, se dirigió a Richard para preguntarle: 

	—¿Puede creerse que el honorable McCoy esté metido en un sucio asunto de pistoleros, de sangre, de robos...? 

	—Ya juzgará usted en su momento, señorita Faye. Sé que vino usted recomendada a él... Pienso tal vez que fue él quien añadió leña a la hoguera de su rencor contra mí. 

	—No he necesitado que nadie echara leña... 

	—¿Es posible que el simple hecho de que la llamase «potranca desgarbada» haya sido suficiente para que la tenga en contra mía aún, a pesar de que defiendo tanto sus intereses como los míos? —preguntó el joven. 

	—Espero que me perdone —dijo Mery reaccionando favorablemente—. Estoy a su lado, aunque repudie algunos de sus procedimientos, tal vez porque no los comprenda:.. 

	—Gracias... Esa explicación me satisface. 

	—En cuanto al honorable McCoy, sí, es cierto. Me ha predispuesto contra usted. 

	—¿Qué más? Si hay más y no tiene inconveniente en decirlo. 

	—Me ha pedido que le visite con frecuencia, que le diga cómo van mis cosas... Y que le pida toda la ayuda que considere necesaria. 

	Gardner preguntó a Needle: 

	—¿Qué le sucede a usted con McCoy? El cual, según parece, es bastante menos honorable de lo que su cargo le obliga... 

	—Conoce mi pasado. Podría mandarme ahorcar, lo confieso... 

	—Ahora están ustedes a 1a par. Usted puede enviarlo a él también a la horca; particularmente, si le ayudo yo. 

	—Desista de eso. No podrá con él. 

	—Ya lo veremos. Dejemos eso. ¿Fue McCoy quien le envió a usted al tal Kurt Essen? 

	—Sí, señor. Al menos el señor Kurt Essen me dijo que me hablaba en nombre del honorable McCoy. 

	—Seguramente es así. McCoy era muy amigo de su tío Howard. McCoy habrá abusado por una parte de la confianza que su tío hubiese depositado en él. Y su tío eligió a McCoy como el hombre que me debía eliminar. 

	—No puedo creer que tío Howard hiciera tal cosa... 

	—Lo discutiremos en su hora... ¿Quiénes son los otros? —preguntó Richard a Needle. 

	—Es de suponer que son el señor Edmund Jackson y el coronel Patrick Miller. 

	—¿Coronel de qué? ¿De bandidos? 

	—No lo sé. Siempre lo han llamado el coronel... Ha luchado contra los mexicanos... 

	—Sé perfectamente cómo ha luchado Miller contra los mexicanos. Bandidos y contrabandistas contra contrabandistas y bandidos. A un lado y a otro. Aunque ellos presumen de lo contrario. 

	—El coronel dice que los mexicanos eran revolucionarios. 

	—Sí, de esos revolucionarios que entienden la revolución como un beneficio exclusivo para ellos. Como el coronel. 

	—El coronel no es revolucionario, sino todo lo contrario. 

	—Lo imagino. Piensa que la contrarrevolución debe hacerse en su beneficio exclusivo. Y unos y otros contrabandean y roban todo lo que pueden. Esa es su revolución. 

	—¿Cómo puede hablar así? —preguntó Mery, asombrada—. Yo he tratado al señor Miller y es todo un caballero. 

	—Sí, al menos se disfraza de caballero. Veremos si piensa usted lo mismo dentro de una semana, de un mes. 

	Needle, en un arranque de sinceridad, se dirigió a Mery para decirle: 

	—Sin ánimo de molestarla, señorita Faye, debo decirle que el señor Gardner tiene razón, él sabe bien el terreno que pisa. Ellos lo saben y por eso han intentado asesinarlo ya dos veces. 

	Sonrió la negra Melania, mientras Mery reflejaba desconcierto y asombro. 

	Preguntó: 

	—¿Entonces...? 

	—Ellos viven un continuo carnaval. Se disfrazan de personas decentes; como hay personas decentes que cuando llega el carnaval se disfrazan de piratas. 

	Gardner, a continuación, se dirigió a Needle para preguntarle: 

	—¿Qué hago contigo? ¿Te entrego al sheriff? Deberás declarar ante él. 

	—Prefiero que me ahorque usted, míster. Mi declaración no le servirá de nada, no la tomarán en cuenta, conociendo como conocen mi pasado. 

	—¿Lo conoce también el sheriff? 

	—No, pero se lo harían conocer en seguida. Es cierto cuanto le he dicho sobre Kurt Essen. Sin embargo, no podría asegurar que fuese él y aunque lo asegurase no me darían crédito. El es un «caballero» y yo un criminal... 

	—¿Así pues, prefieres que te ahorque yo? ¿De uno de esos árboles? 

	—Sí, señor. Aunque usted no lo crea. 

	—Sabes bien que no soy capaz de ahorcarte... 

	—Lo supongo. Sin embargo, he dado motivos para que me mate como a un perro. Puede pegarme un tiro... Pero por favor, no me entregue al sheriff. 

	—Es mi deber... 

	—Usted no conseguiría nada. Y ellos me darían una muerte terrible. Usted no termina de conocerlos. 

	—¿Lo harían directamente? 

	—No creo. Se valdrán de otro, como se han valido de mí. 

	—¿Quién puede ser ese otro, Needle? 

	—Lin Thompson. 

	—Gracias. Pero sigo sin saber qué hacer contigo. No soy capaz de pegarte un tiro a sangre fría. 

	—Déjelo —intervino la negra Melania—. El se tendrá que ir lejos, no le volverá a molestar... 

	Needle dirigió a la negra una mirada de agradecimiento y dijo: 

	—Seguro, tendré que irme lejos; y hasta cambiar de nombre. Me dejaré barba, me la teñiré y me raparé el pelo. Pero no podré cambiar el color de mis ojos. 

	—Cambia de conducta. A veces puede ser el mejor disfraz, porque no se fijarán en ti —recomendó Richard. 

	—Es un buen consejo. Intentaré trabajar... 

	—¿Sabes trabajar? 

	—He trabajado. Fui minero... Marcharé lejos, a Nevada, a Montana... Allí comienza a hablarse del cobre... 

	—En tal caso, ya te puedes largar. 

	—¿Tiene inconveniente en que vuelva atrás y recoja mis cosas? Ellos no saben aún nada de lo sucedido. Si usted no va de momento al pueblo... 

	Gardner, tras breve reflexión, pensando que debía dar tiempo a los otros para que se alejasen, aunque en principio no llevaban la misma dirección, dijo: 

	—Tienes una hora para volver atrás, prepararlo todo y largarte. Pero nada más que una hora. Arréglatelas como puedas. 

	—Con una hora tendré bastante. Gracias, míster Gardner. Gracias a ustedes también —añadió, dirigiéndose a las dos mujeres. 

	Llamó Needle a su caballo, montó en él tras hacer un arreglo provisional a la cincha, e inició sin prisas el camino hacia el pueblo. 

	Antes de perderse de vista, detuvo el caballo, se quitó el sombrero, y lo agitó en el aire en señal de despedida. 

	Seguidamente lanzó el caballo a galope. 

	Richard suspiró con expresión de alivio, y dijo: 

	—¡Bien! Es un enemigo más que nos quitamos de encima sin necesidad de matar. 

	—Además, nos ha prestado un buen servicio. Habrá que vigilar al tal Lin Thompson. Es peor que este Needle. Aunque se fiarán menos de él porque es muy dado al whisky. Y cuando bebe con exceso habla hasta por los codos —señaló la negra Melania. 

	—Lo vigilaremos. 

	Mery se acercó al joven para decirle: 

	—Le niego sinceramente que me disculpe. Llevo dentro excesivas prevenciones contra usted, de unos y de otros. 

	—Pues deséchelas, pelirroja. Tengo defectos, pero no tantos como para que esas prevenciones contra mí la puedan atormentar. 

	—No me atormentan... —comenzó a protestar Mery. 

	—Si no tuviese usted ese geniecillo tan explosivo, valdría un cincuenta por ciento más. 

	—Me es lo mismo. Cada cual es como es. 

	—Exactamente. Pero usted se mete conmigo continuamente. No encuentra bien nada, o casi nada de lo que hago... Y eso que, gracias a las intervenciones discretísimas de Melania, se ha frenado usted en más de una ocasión. 

	—Sí, lo siento... 

	—¿Qué siente? ¿Haberse contenido? 

	—¡Usted me entiende perfectamente! No añada la burla a la humillación que he experimentado —exclamó la joven airadamente. 

	—Está usted a punto de renunciar a la parte que le corresponde del rancho. 

	—No me corresponde nada del rancho. Lo que usted me ha querido ceder generosamente... 

	—Se lo he cedido porque en justicia le corresponde, no solamente eso, sino todo. 

	—¿Pues si sabe que me corresponde todo, por qué no me lo deja y se larga con viento fresco? 

	—Porque el designio de su buen tío Howard, que no dejaba también de ser tío mío, aunque más lejano, es que la proteja a usted hasta que todo quede claro y limpio. 

	—Melania, los muchachos del equipo y yo, nos las podemos arreglar perfectamente. No pensará que se nos va a arrugar el ombligo por luchar contra unos indeseables... 

	—Pienso que es usted demasiado joven para que se le arrugue el ombligo. Y lo mismo sucede con los demás —bromeó Gardner. 

	—¡Es usted un indeseable! Yo no le he dado la intención que le ha dado usted. Si fuera hombre le partiría la cara... 

	—Está bien. Le pido perdón, aunque mi intención no ha sido molestarle, y mucho menos la que parece haber imaginado usted. 

	—Es usted de cuidado... 

	—Reconozco que es cierto. La evidencia está casi a la vista. He destrozado hoy un buen montón de enemigos. Y de merecerme alguna confianza, algunos de ellos se habrían convertido en nuestros aliados. 

	—Sabe perfectamente que no me refiero a eso. 

	Melania parecía divertida, escuchando el vivo diálogo entablado entre los jóvenes, que daban la impresión a veces de que jugaban a los despropósitos. 

	—Sé perfectamente que no se refiere a eso, pero algo hay que decir. ¿Amigos o enemigos? 

	—Enemigos, aunque aliados. Y bastante que lo siento. 

	—¿Ser enemigos o ser aliados? 

	—¡Vaya usted a tomar viento fresco! 

	—Ya se ha sulfurado otra vez. Es usted incorregible. Lástima le tengo al que cargue con su linda persona. 

	—¿No pensará ser usted? 

	—Tendré que pensar en otra cosa. Y ahora, si no lo toma a mal, vamos a hablar en serio. 

	—Quiere decir que se ha estado burlando de mí. 

	Richard movió la cabeza en sentido negativo. Y dijo: 

	—Nada de eso. Pero lo que voy a decir ahora es más importante... 

	Melania y Mery cambiaron entre sí miradas cuyas expresiones resultaban un tanto indefinibles. 

	La negra, más tranquila, pareció animar con la mirada a Mery para que tuviese confianza en Richard. 

	Mery dijo: 

	—Ni que fueses su madre. Ella no lo defendería como tú. 

	—El no necesita defensa, sino tal vez que se le comprenda. 

	Resopló Mery, cuyo flequillo revoloteó graciosamente. 

	
CAPITULO VIII

	 

	Richard preguntó: 

	—¿Tiene idea de lo que he estado realizando todos estos días cuando me he alejado del rancho? 

	—Creo tener una idea, aunque tal vez sea equivocada. He pensado que eludía el trabajo en el rancho. A fin de cuentas no se le puede censurar; es usted el dueño y somos los demás quienes debemos trabajar. 

	—Usted dice eso para fastidiarme y ver si salto. Pero no lo piensa así —replicó el joven en tono de humor. 

	—Es cierto. No lo pienso así. He pensado que usted se alejaba para provocar a nuestros enemigos. Ellos le pillarían a usted preparado y estaría plenamente justificado que los barriera. 

	—¿Usted qué piensa, Melania? 

	—He preferido no pensar. Dejo que las cosas sucedan, y actúo con arreglo a mi conciencia. 

	—Muy bien. ¿Por qué vino en mi ayuda? ¿Pensaba que la señorita Faye tenía razón y que yo podía estar en peligro? 

	—Ella vio que se movían unos individuos cuyo aspecto no era recomendable. Ellos siguieron la misma dirección que seguía usted todas las mañanas. Decidimos seguirlos de lejos... Y cuando nos habíamos despistado, comenzamos a escuchar los tiros. 

	—Gracias por haber pensado seriamente en defenderme, en ayudarme. Sin embargo, no ha sido justa al juzgarme, señorita Faye. No fui al lugar en donde me sorprendieron, por atraerlos allí. Fui a trabajar. Esa zona pedregosa, abrupta, me ha llamado la atención desde el primer día... 

	—¿Quiere decir que tenemos ahí la famosa mina de oro? —preguntó Mery, experimentando inquietud y alegría a la vez. 

	—No creo que sea oro lo que he descubierto. Tiene todas las características del mineral de plata... Es posible que lleve también algo de oro, de cobre... Pero es plata. 

	—¿Esos indeseables se han podido dar cuenta de ello? 

	—No creo. Según pienso, ignoran lo que yo buscaba ahí, cuál era mi actividad. Sin embargo, debemos pensar que McCoy y sus asociados sí habrán imaginado que no iba a ese lugar precisamente para atraer a unos pistoleros. 

	—Sí. McCoy y los otros son más inteligentes que yo —dijo la pelirroja. 

	—No sea susceptible. Tal vez sean más inteligentes, tal vez no. Pero ellos me conocen mejor que usted. Saben perfectamente el motivo de que yo haya venido al rancho. 

	—Si su descubrimiento cuaja, habrá cubierto una importante meta de su vida. Habrá logrado la riqueza —dijo Mery. 

	—Habremos logrado la riqueza. Parte de ella le corresponde. Yo no puedo explotarla sin permiso del dueño del terreno. Y usted es tan dueña como yo del rancho. Necesito su autorización y eso vale, como poco, el veinticinco por ciento de lo que produzca el yacimiento. 

	Mery resopló. Y dijo a poco: 

	—Sigue usted jugando a generoso. 

	—No sea tonta. Procuro ser justo/ y obedecer los designios de tío Howard, menos el de ser barrido por el plomo enemigo, naturalmente. 

	La negra Melania intervino para decir: 

	—¿Y si no fuese tal el designio del patrón? El le aborrecía, pero le admiraba, ya lo dije... 

	—Sí, es cierto. 

	—El quería mucho a la señorita Mery... 

	—También es cierto. 

	—Tal vez pudo más en él su cariño por la señorita Mery que su aborrecimiento por usted. Tal vez pensó que si ella heredaba esto, necesitaba un hombre de verdad a su lado. Y decidió que ese hombre debería ser usted. Ha tenido que ser eso... 

	—¡Vaya! Es un aspecto de la cuestión que se debe tener en cuenta. Mery Faye necesita un hombre a su lado y ése puedo ser yo. Y de paso se venga de mí, porque aguantar a Mery Faye tiene lo suyo... —bromeó el joven. 

	—¡Es usted odioso! —exclamó la chica. 

	—¿Qué opina usted, Melania? 

	—Me parece usted un hombre normal, un poco dado a tomar las cosas en broma, sobre todo con las personas que tienen prejuicios y no saben sujetar sus nervios. 

	Mery se revolvió contra Bola de Nieve para decirle: 

	—¡Jamás pensé que te pusieses contra mí! 

	—No estoy contra usted, sino a su favor. Opino que deben llegar a un auténtico entendimiento, dejando de lado esas pequeñeces que les enfrentan. Tal vez se, hayan enamorado ya uno de otro y cada día se necesitarán más... 

	—Eso es hablar con sentido común, Melania —dijo Richard. 

	—Yo procuro siempre mantener el equilibrio de mis nervios, ver las cosas tal como son... Les quiero a los dos, deseo su felicidad... Y me duele ese muro de incomprensiones que se empeñan en levantar. 

	—¿Yo también soy culpable, Bola de Nieve? —preguntó Richard. 

	—Usted es más culpable que la señorita Mery, porque la provoca constantemente. 

	Mery hizo en aquel momento un gesto de cómica burla, sacando la lengua a Richard de paso que arrugaba su naricilla. 

	—¡Fastídiese! No todo van a ser alabanzas. 

	—Me ha dejado apabullado, Melania. Tal vez tenga razón... ¿Qué tal si, para serenarnos un poco y ganar el tiempo que hemos concedido a Needle, nos acercamos al yacimiento? Con todo lo sucedido, ni me he traído muestra, ni hemos tenido tiempo de hablar sobre ello. 

	—Eso es una buena idea. 

	Momentos después los tres jóvenes se dirigían a caballo en dirección al lugar en donde Richard había realizado su descubrimiento. 

	Los caballos de las dos mujeres no estaban adiestrados lo suficiente como para que pudiesen subir hasta donde el yacimiento de plata había sido descubierto, y ambas subieron a pie, acompañadas por Richard, que dejó su caballo con el de ellas. 

	En ocasiones tan pronto hubo de tender su mano derecha lo mismo a una que a otra. 

	El joven procuraba retener la mano de Mery en la suya Cada vez que debía ayudarla a ella. 

	En principio Mery componía un gesto adusto, pero terminó sonriendo. 

	—Así está mejor. Me gusta más cuando sonríe. 

	—Está bien. Procuraré sonreír más... 

	—Dicen que los fruncimientos y el enfado envejece prematuramente a las personas. Y sería una lástima que envejecieses demasiado pronto. ¿Me permites que te retire el tratamiento? Somos socios y jóvenes. 

	—Lo has hecho ya. Bien hecho está... Además, si hemos de casamos... 

	—Cuando nos quedemos solos podré decirte todo lo que te quiero. Ahora no debemos poner los dientes largos a la pobre Melania. 

	—Tienes razón. Aunque parece que ella se alegra de verdad con nuestro entendimiento. 

	—Es una magnífica chica, quería mucho a tu tío y por lo mismo nos quiere a nosotros. Habremos de darle una parte de nuestro descubrimiento. 

	—¿Sabes que es una buena idea? —señaló Mery. 

	—Celebro que lo apruebes. 

	—En el camino de la generosidad y del bien, me encontrarás siempre dispuesta. 

	—Tienes un gran corazón... 

	—^Aunque lo digas en broma. Me alegró mucho que fueses clemente, primero con los que te atacaron, luego con ese desgraciado Needle. 

	—Si los otros me hubieran hecho caso, no habría muerto ninguno. El mismo Needle se hubiese librado de los golpes que le he dado de haber hablado a tiempo. 

	—Lo he comprendido así... Tal vez un poco tarde. 

	—Entonces, sellemos las paces con un besito... 

	—¡Eso es lo que me fastidia! Hasta una cosa así la tomas a broma. 

	—No la tomo a broma. Se trata de un besito para sellar la paz. En lo que a nuestro cariño se refiere, pues no me conformaré con besitos... ¿Comprendido? 

	—¡Qué remedio me queda! Comprendido... 

	Richard besó en una mejilla a la linda Mery e hizo lo propio con la sonriente Melania, a la cual participó: 

	—Ya lo sabes. Serás nuestra asociada con una parte del descubrimiento... 

	—Gracias. Me gustará ser independiente, precisamente para poder demostraros mi lealtad y mi cariño. 

	Llegaron finalmente al lugar en donde Richard había hecho su descubrimiento. 

	La negra Melania, que había estudiado en San Francisco, que tenía un conocimiento bastante extenso de lo que a metales se refería, tan pronto vio la muestra, la sospesó y dijo: 

	—Plata en un porcentaje que os va a asombrar. Algo de oro y también de cobre. Una verdadera fortuna. 

	—¿Quieres decir que si no llegamos a descubrir la mina de oro, no debe preocuparnos? 

	—En absoluto. Con el rendimiento que dé este yacimiento, en menos de un año seréis ricos, muy ricos... 

	Y también yo seré rica, puesto que me cedéis una parte. 

	Melania se había ido identificando con los dos jóvenes y les había suprimido también el tratamiento que había mantenido hasta entonces. 

	—Gracias por esa confianza, Melania —dijo Richard. 

	—He supuesto que os gustaría. 

	La pelirroja Mery sonrió, y dijo: 

	—Seguro que sí. Cada vez que me llamabas señorita 

	Faye, se me hacía una especie de nudo en la garganta. 

	Mery preguntó seguidamente a la negra: 

	—¿Estás segura de lo que dices? 

	—He estudiado muchas muestras de mineral. Durante el tiempo de estudios, para ganar algún dinero, me empleé en el laboratorio y era yo quien ayudaba a realizar los análisis de las muestras que nos llegaban. 

	—¿Acaso mi tío no era generoso? 

	—Era generoso, pero siempre se necesitaba más. Además, muchos hombres no comprenden que las mujeres necesitamos gastar en trapos, en adornos. No todo es comer, dormir, comprar libros y ponerse un saco por todo vestido. 

	Melania habló con gracia que hizo reír a sus compañeros. 

	—Así pues, ayudabas tú a hacer los análisis... 

	—Sí, moliendo el mineral y sometiéndolo a diversas reacciones químicas. Así se determinaba el porcentaje de cada metal. 

	—¿De dónde os llegaban más muestras? 

	—De Nevada, del propio California, de Colorado, algo de Arizona y cada vez se recibían más de Montana. 

	—¿Así pues, debemos enviar unas muestras de este mineral? 

	—Sí, es conveniente. Irá con una carta mía para que lo hagan rápido y para evitar indiscreciones. 

	—¿ Indiscreciones ? 

	—Sí. En esos lugares hay siempre espías que desean saber en qué lugares se han descubierto minerales valiosos para volcarse en seguida en tal lugar. Si yo hubiese querido servir a esa especie de espionaje, a estas horas sería rica ya. 

	—¿Podemos confiar...?

	—Sí, sobre todo yendo mi carta. La gente que hay allí está seleccionada por el propio director del laboratorio. Cada cual sabe que una infidelidad le puede costar cara. En la historia del laboratorio solamente se conocen dos casos de infidelidad. 

	—Selecciona tú misma las muestras que consideres más aptas —pidió Richard a Melania. 

	La negra hizo la selección, mientras Gardner mostraba a Mery la parte principal de su descubrimiento. 

	—¿Piensas que mi tío ignoraba la existencia de esto? 

	—Pienso que sí, que lo ignoraba. La gente tiene la obsesión del oro, es lo que busca. 

	—Comprendo. 

	—Aparte de que, para los no entendidos, es más fácil descubrir oro que un yacimiento de esta clase. 

	—Y descubrir oro es bien difícil... 

	—Cierto. A menos que te ayude la casualidad, la suerte, que es lo sucedido en la mayoría de casos. 

	Poco después, mientras Richard camuflaba su descubrimiento y dejaba una señal en el lugar, Melania guardaba las muestras a la vez que cambiaba impresiones, impregnadas de alegría y de esperanza, con Mery. 

	Descendieron después, y Richard se encargó de recoger los cadáveres de los tres hombres caídos en la lucha. 

	Amarró cada cual a su caballo, cubriendo los cuerpos sin vidas con mantas. 

	Y el grupo emprendió el camino de regreso. 

	En terrenos del rancho aún, Richard se despidió de las dos mujeres. 

	—Seguid a casa mientras yo voy a entrevistarme con el sheriff y a realizar el correspondiente registro del hallazgo. 

	
CAPITULO IX

	 

	Tras haberse desembarazado limpiamente de dos pistoleros tan conocidos como Ricky Salem y Mackie Ralston, Richard Gardner era sobradamente conocido en Silverton. 

	Y se le tenía muy en cuenta. 

	Su presencia fue notada en el pueblo, particularmente por la fúnebre carga que llevaba consigo, y que se dejaba adivinar a pesar del cuidado que había puesto en cubrir los cuerpos con mantas. 

	No fueron pocos los individuos que, desde lejos, siguieron al joven ranchero, heredero del no menos conocido Howard Winter. 

	Gardner se detuvo al llegar frente a la oficina del sheriff, y con él se detuvieron los caballos que llevaba en reata. 

	Lo propio hicieron los individuos que le habían seguido y qu,e constituyeron pronto dos grupos de curiosos en los que se iniciaron los más dispares comentarios. 

	Entre los que habían visto a Richard se hallaban algunos de los individuos que se hallaban al servicio de Steve McCoy, del supuesto coronel Patrick Miller y del picapleitos Edmund Jackson, tercero de los asociados. 

	Todos ellos tenían referencia de que Gardner había sido muerto aquella misma mañana. 

	Y al verlo con vida, se apresuraron a desaparecer para llevar la noticia a sus respectivos jefes. 

	Otro de los individuos que lo vio fue Lin Thompson, el fulano que había sido denunciado por Bruce Needle como su presunto sucesor a las órdenes del siniestro Kurt Essen, aliado del no menos siniestro trío formado por McCoy, Jackson y Miller. 

	Gardner, sin demostrarlo, se daba cuenta perfecta de todo lo que sucedía en torno a su persona, de la curiosidad que su llegada había despertado y de los movimientos de quienes podía considerar justamente como sus enemigos. 

	Lin Thompson, como si dudase de lo que veía, pasó cerca del joven ranchero; y éste lo llamó: 

	—¿Lin Thompson? 

	—Sí. ¿Qué le sucede? 

	—¿Va a llevar la noticia a Kurt Essen? 

	—¿Qué noticia? 

	—La de que los asesinos fallaron. La de que Bruce Needle fue engañado o se equivocó. 

	—No comprendo por qué me dice eso. No tengo nada que ver con ningún Essen. 

	—Mejor para usted. Tendrá más probabilidades de seguir respirando. Buenos días, Thompson. 

	Lin Thompson respondió con voz apagada, dando la sensación de que se le había atragantado algo. 

	Y siguió su camino primero a paso lento, luego de manera cada vez más apresurada hasta convertir su marcha en una carrera. 

	Antes de que Richard tuviese ocasión de entrar en la oficina del sheriff, ya éste salía de ella, atraído por los murmullos que se percibían desde el interior, dándose cuenta de que había sucedido algo que se salía de lo corriente. 

	Se dirigió el sheriff al joven ranchero, expresando el más vivo asombro: 

	—¿Es usted, Gardner? 

	—Eso creo. ¿Usted qué dice? 

	—No hay duda, es usted y su endemoniado sentido del humor. ¿Qué lleva allí? 

	—Una carga de fiambres... 

	Antes de que el de la estrella pudiese decir nada, prosiguió diciendo el joven: 

	—Usted no hace limpieza de indeseables en Silverton, y me toca hacerla a mí. Y es usted quien cobra por ello. Yo no cobro nada, arriesgo la vida y encima tengo que poner el plomo. 

	—No me hace ninguna gracia. 

	—¿Cree usted que me la hace a mí? No me gusta nada estar trabajando tranquilamente y verme rodeado de pronto por seis asesinos... 

	—¿Seis asesinos...? 

	—Sí, seis; tres han podido escapar. Y espero que no se me vuelvan a poner a tiro. 

	En aquella ocasión habló el joven seriamente. 

	Y prosiguió diciendo: 

	—Primero me destacaron dos pistoleros, hoy han sido seis. Cualquier día me envían un verdadero ejército. ¿Y usted qué hace para evitarlo, sheriff? 

	—No me avisan. Es la primera noticia que tengo... 

	—Pensé que le habían avisado. Se sorprendió usted de verme...

	—Verá, se rumoreó que había muerto... 

	—¿Qué piensa hacer en lo sucesivo para evitar que intenten asesinarme? No he provocado a nadie, no he dado motivo alguno para ello... 

	—No lo comprendo. Estoy tan sorprendido como usted. 

	—¿Y con eso ha cumplido usted, sheriff? Soy un contribuyente que paga con puntualidad... De esa contribución mía sale parte de su sueldo. ¿Y no se le ocurre otra que decir eso? ¿Que está más sorprendido que yo? 

	—¿Y qué quiere que diga? 

	—No pido palabras, sino hechos, realizaciones... 

	—Ya le he dicho que ellos no avisan... 

	—Le he entendido perfectamente. Pero usted oyó rumores de que yo había muerto y no se le ocurrió indagar... 

	—Bueno, pensé que si era cierto, vendrían de su rancho a denunciarlo. 

	—Naturalmente. ¿Para qué se iba usted a molestar? 

	—Podía ser un falso rumor... 

	—Sí, un falso rumor... Apenas me han visto en el pueblo, varios perros de clase semejante a estos que traigo muertos han volado a llevar la noticia de que vivo, a sus amos. ¿Para qué? 

	—¿Está usted seguro de eso? 

	—¡Naturalmente que lo estoy! Y no le cito quiénes son esos amos porque no lo puedo probar. Y no caeré en la trampa de ser perseguido por difamación. 

	—¿Cree que yo le tiendo alguna trampa? 

	—No pienso tal cosa. Pero usted está inmovilizado por algo que yo ignoro. Y tiene que salir de esa inmovilidad, sheriff. Esto que ha sucedido hoy no puede volver a repetirse. Y se repetirá si usted no le pone remedio. 

	Tras corta pausa, añadió el joven ranchero: 

	—Es usted el llamado a ponerle remedio. 

	La conversación entre los dos hombres, que había comenzado en tono normal, se había proseguido en voz cada vez más alta a medida que los dos hombres se iban exaltando. 

	Y si los curiosos en principio apenas pudieron entender lo que habían hablado, fueron enterándose cada vez mejor de las frases que se iban sucediendo entre el ranchero y el representante de la ley. 

	Los hombres que se podían considerar enemigos de Gardner, se habían ido, quedando la gente neutral y los que simpatizaban con el joven ranchero, precisamente porque los había librado de dos peligrosos pistoleros como Salem y Ralston. 

	Los comentarios fueron subiendo de tono, exactamente lo mismo que la conversación entre Richard y el sheriff. 

	Y alguien se atrevió a decir: 

	—En Silverton sobran pistoleros, sheriff. Y usted lo sabe. 

	Otro añadió: 

	—Hay que tener una idea clara de dónde sale el dinero que gasta la gente, sobre todo, la que malgasta... 

	Siguió un tercero que concretó más aún, diciendo: 

	—Hay gente que no tiene bienes ni propiedades conocidas, que no trabaja, y que vive mejor que quienes trabajamos. 

	El sheriff había apartado la mirada de Gardner para ir mirando los que hablaban, a los cuales habría hecho callar, aunque hubiera tenido que recurrir a la violencia, de no estar presente Gardner. 

	—Son iguales que los perros pequeños. Ladran cuando se juntan, cuando se sienten protegidos... —dijo el de la estrella. 

	—¿Quiere significar que soy un protector de perros pequeños? —preguntó Richard con ironía. 

	—Bueno, no he querido decir... 

	—Usted tiene la obligación de proteger a la ciudad de los pistoleros y los salteadores. ¿Lo hace? 

	Williams no encontró respuesta adecuada a la pregunta que le hacía el joven. 

	Y fue el propio Gardner quien respondió: 

	—No, no protege la ciudad. Es como si usted estuviese dormido... ¿Tiene una idea clara del motivo de que estén ahí -esos que usted ha comparado con perrillos? 

	El de la estrella respondió: 

	—A la gente le gusta fastidiar. Usted me está poniendo en evidencia... 

	—Es usted quien se pone en evidencia. Ellos necesitan un jefe que los conduzca... Se bastan para librarse de indeseables, pero necesitan un jefe. Usted no lo es. 

	—No pretendo... 

	—¿Para qué ocupa el cargo? ¿Por qué cobra algo que no gana? 

	—Me está fastidiando... 

	—Aún le fastidiaré más; ellos me seguirán, y si usted no libra la ciudad de indeseables, lo haremos nosotros. 

	—He conocido casos como el suyo, Gardner. Y han terminado aplastados o convirtiéndose precisamente en lo que ellos censuraban a otros. 

	El de la estrella se arrepintió inmediatamente después de decir su frase. 

	Richard sonrió con expresión burlona; y preguntó: 

	—¿Quiere decir que debemos permitir que nos roben, que nos despojen, que nos asesinen...? ¿Quiere decir que debemos meternos en nuestras casitas como mujercitas acobardadas mientras los indeseables campan, y usted duerme y cobra? ¿O es usted cómplice de esos indeseables y por lo mismo habla así? 

	—¡No le tolero...! —comenzó a decir el de la estrella. 

	—Tendrá que tolerar o cumplir en su puesto como es su obligación. Y si alza la voz, yo haré lo propio No me gusta que me chillen. 

	Una mirada del sheriff a la gente que se había ido congregando, bastó para convencerle de que si Gardner se lo proponía, lanzaría a los reunidos contra él. 

	—¿Y qué quiere que haga yo? —preguntó con expresión de desaliento el de la estrella. 

	Señaló para los cadáveres. 

	—Desde que usted barrió a los otros dos pistoleros, hay bastante tranquilidad en la ciudad... 

	—La gente le ha señalado lo que debe hacer. Echar a los que no trabajan y no se les conocen medios de vida. 

	—Lo intenté una vez, hace años. Y me demostraron que trabajaban... 

	—¿Cuándo trabajaban? ¿Cuando los demás dormían? ¿Para quién trabajaban? ¿O lo hacían por su cuenta? 

	El de la estrella no supo qué responder. 

	Gardner prosiguió: 

	—Yo he conocido fulanos de esos que trabajaban en Bancos... Cuando no había nadie. Y se llevaban todo lo que podían. Otros sacaban oro, pero en lugar de hacerlo en algún yacimiento, lo hacían en el tapete verde. A fuerza de trampas, claro... 

	—No tiene gracia. 

	—A las víctimas no les hacía ninguna gracia, de eso puede estar seguro. Otros se dedicaban al «transporte». No había diligencia segura por los caminos. 

	La ironía de Gardner irritaba al sheriff, quien, sin embargo, aguantaba, temiendo las consecuencias de cualquier principio de violencia. 

	Cuando logró dominar la ira, dijo con cierta tranquilidad: 

	—Usted conoce a Edmund Jackson, el abogado... 

	—Sí, lo conozco. 

	—Cada fulano que yo encerraba, él se las arreglaba para sacarlo y demostrar que yo no actuaba con arreglo a la ley. 

	—Eso tiene un arreglo. Y es encerrar al propio Jackson. 

	—No sé cómo lo podría hacer legalmente. No creerá que me faltan ganas. Me ha puesto en ridículo bastantes veces. 

	—Sé que puede resultarle difícil. Pero si usted trabaja, si usted indaga, se dará cuenta de que él le presentará alguna prueba falsa en defensa de alguno de esos indeseables. Es la ocasión de meterse con él. 

	

—Lo intenté. Pero le ha respaldado siempre el coronel Miller. E incluso el honorable Steve McCoy. 

	—En tal caso son Miller, que no tiene nada de coronel, sino bastante de capitán de bandidos, y el honorable McCoy quienes facilitan que él pueda presentar esas falsas pruebas. 

	—Ya lo he pensado... 

	—En tal caso, cargue usted contra Miller y contra McCoy. Si es preciso encerrarlos, hágalo. 

	—¿Se ha vuelto loco? 

	—No me he vuelto loco. Piénselo. Esos que están detrás de mí, y yo mismo, necesitamos saber si usted es el sheriff o no. Tome una postura de una vez. 

	—¿Me amenaza? 

	—Defensa de la ley o contra la ley... Ahí tiene a esos tres. Los otros tres han huido. Ha huido también Needle, que era el encargado de contratarlos y enviarlos contra mí... O contra quien fuese. 

	—No me gustó nunca ese Needle. 

	—¿Quién protegía a Needle? Sería bueno que se enterase usted de quién es el tal Needle. Y también le convendrá enterarse de si es Lin Thompson quien le va a sustituir. 

	—¿Qué quiere decir...? 

	—Trabaje. Para eso es el sheriff. Buenos días, y hasta muy pronto, sheriff... 

	Gardner inició un movimiento de marcha. 

	El sheriff gritó irritado: 

	—¿Se puede saber qué ha sucedido? Me deja usted ahí eso y... 

	—No chille, sheriff. Ya le he dicho que han intentado asesinarme. Por si le sirve, le diré que fue en terrenos de mi propio rancho, cuando yo buscaba esa supuesta mina de oro. 

	Se dio cuenta Gardner de que tanto el sheriff como los que se hallaban tras él le miraban sorprendidos y esperanzados. 

	
CAPITULO X

	 

	El de la estrella preguntó: 

	—¿Acaso la ha encontrado? 

	—No. Ni siquiera creo en ella, aunque debe ser la causa de que traten de asesinarme. Si encuentro algo que valga la pena, ya lo comunicaré, después de hacer el correspondiente registro, naturalmente. 

	—Ya lo imagino. Howard Winter estaba convencido de que existía ese oro... 

	—No haga demasiado caso. Por aquí se decía que él estaba loco. 

	—Nada de loco. El sabía lo que decía. 

	—Como sea, si encuentro algo que valga la pena, ya se sabrá. Y los amigos de Silverton tendrán trabajo de sobra; y bien retribuido. Al menos que quieran buscar por su cuenta. 

	—Será lo más seguro. 

	—En cuanto al representante de la Compañía Mineral de Colorado, ese tal Kurt Essen, pienso que se puede largar. No creo que consiga nada. Al menos, ahí, en mis terrenos, porque no pienso dejarme matar. 

	—¡Qué cosas tiene usted! 

	—¿Qué pensaría usted si estuviese en mi lugar? Por cierto, el tal Essen parece que era buen amigo de Bruce Needle. Y lo es también de Lin Thompson. 

	—Eso no es delito... 

	—No, seguro. Pero «dime con quién andas y te diré quién eres...». 

	—Nadie los ha visto juntos... 

	—Porque se escondían para verse. Lo cual es peor. 

	Tras un lapso de silencio, dijo el joven: 

	—En fin. Pida antecedentes de Needle, y también de Thompson. Puede que sea interesante conocerlos. Yo correré con el gasto. 

	El joven Gardner hizo un gesto de despedida e inició la marcha sin dejar ver que iba a la oficina de registro. 

	Una vez en ella, tras enseñar muestras del mineral sacado, hizo la denuncia e inscripción correspondientes, haciendo constar que el hallazgo había sido hecho en terrenos de su propiedad. 

	Luego dijo al jefe de la oficina: 

	—Espero que hasta que llegue de San Francisco el resultado del análisis del mineral, sean ustedes discretos y sepan guardar el secreto. Una vez el resultado del análisis en nuestro poder, seré el primero en dar noticia de ellos, en el caso de que sea positivo. 

	—Será positivo. Conozco bien esta cuestión y le aseguro un buen porcentaje de plata y hasta una cantidad de oro muy estimable. 

	—Es lo que he supuesto. Yo también conozco bastante la cuestión. Y lo ha visto una persona que entiende bastante más que yo. Su opinión es muy semejante a la suya. 

	—Creo que ha llevado usted a cabo un buen hallazgo... Y por mi parte se mantendrá en secreto. 

	Richard conocía lo bastante del jefe de la oficina de registro como para saber que no hablaría. Pero no tenía seguridad alguna con el auxiliar, fácilmente asequible a sobornos. 

	Sin embargo, no quiso prevenir contra él a su jefe. 

	Aunque decidió vigilarlo personalmente. 

	El jefe de la oficina preguntó a Gardner: 

	—¿Sabe usted lo que supone la confirmación de un hallazgo de este tipo? 

	—Sí, lo sé. 

	—Se abandonarán por unos y otros los trabajos menos remunerados, pero más necesarios de la cría de reses, de la agricultura... Buscarán como locos... Es posible que llegue a correr la sangre. 

	—Deseo suerte a los que busquen. Vendrán otros también... Y vendrán los desengaños con unos y con otros. Entonces volverán las aguas a su cauce... Y habremos sacado a flote una riqueza. 

	—En eso no tengo más remedio que darle la razón. 

	—Me tendrán que dar la razón en muchas cosas, no solamente usted, sino otras personas. 

	—¿Qué quiere decir? 

	—A mi tío Howard lo tenían muchos por loco. Parece que algunos tienen de mí una idea semejante... Espero que la desecharán pronto. 

	—Yo no diría de usted que está loco. Pero es usted audaz, terriblemente audaz y generoso. 

	Tras una pausa, prosiguió el hombre: 

	—La cesión que hizo usted de la mitad del rancho a la señorita Faye demuestra esa generosidad... Como debe ser, con hechos, nada de palabras. Ahora si cuaja lo del mineral de plata, ella compartirá también esa riqueza... 

	—Naturalmente. Las personas que me apoyan, que están a mi lado, deben tener su fruto. No será únicamente la señorita Faye la que gane con este descubrimiento, si llega a cuajar... 

	—Cuajará. 

	—Cuantas más personas estén a mi lado, y se sientan beneficiadas por el descubrimiento, mejor defendido estaré de los lobos. 

	—¿Los lobos? —preguntó el del registro sin terminar de comprender. 

	—Exactamente. Esos lobos de los que padecemos en Silverton y que pretenden hacerse dueños de todo aquello que tiene algún valor. 

	—Ahora le comprendo. Pero usted ha demostrado ya que es capaz de defenderse solo... 

	--Sí; pero ellos también lo saben y cada vez me destacan más gente. Primero fueron dos pistoleros... 

	—Lo recuerdo. ¿Piensa que aquello...? 

	—No puedo pensar otra cosa. Y hoy he llegado al máximo convencimiento cuando me han destacado seis. 

	—¿Lo sabe el sheriff? 

	—Lo sabe. 

	Tras reflexionar, dijo el hombre: 

	—Sí, pero como si no lo supiera... 

	—Eso lo debe decidir él. Y el consejo que me he permitido darle, es que debe comenzar a darse por enterado y a actuar en consecuencia. 

	Gardner había hablado en voz lo bastante alta como para que el auxiliar de la oficina le oyese. 

	—Ha sido un buen consejo. Y más vale que lo siga. No solamente por él, sino por todos... 

	Cumplidas las formalidades de rigor, Gardner se puso en pie y se despidió del jefe la oficina, al cual dijo: 

	—Tan pronto reciba el informe del laboratorio, vendré a darle noticias sobre el mismo. 

	—Se lo agradeceré mucho. 

	Gardner, una vez hubo salido, fue a situarse en lugar conveniente desde el cual dominaba las dos salidas que tenía la oficina registro. 

	Y apenas si había transcurrido un cuarto de hora, vio salir al auxiliar, que no empleó la puerta principal. 

	El joven traidorzuelo miró a un lado y a otro, expresando su mirada recelo y temor. 

	Seguidamente miró hacia dentro de la oficina y escuchó atentamente. 

	Y finalmente se decidió a salir, haciéndolo con paso apresurado y silencioso, deslizándose materialmente pegado a la pared. 

	Le siguió Gardner tomando todo lujo de precauciones, dejando el caballo sujeto a una barra, para poder desenvolverse con más libertad y menos ruido. 

	Cuando el joven ranchero comprendió que el ayudante de la oficina del registro iba a casa de Steve McCoy, en lugar de seguirlo, tomó por otra calle, adelantando con rapidez para llegar antes que él y sorprenderlo. 

	Y lo aguardó en una de las fachadas laterales, cerca de una esquina. 

	Cuando el traidorzueio giró apresuradamente a la vez que miraba hacia atrás, por temor a ser seguido, tropezó con cierta brusquedad con Richard, que se había situado de forma que se produjese el ligero accidente. 

	Richard saludó en tono burlón: 

	—¡Hola! ¿Te has dejado los ojos en la oficina? 

	El traidorzuelo reflejó miedo en la mirada. 

	Se rehízo, no obstante, rápidamente y se apresuró a decir: 

	—Perdón. No podía imaginar... 

	—Sí, comprendo. Tú temías que yo, u otro que no fuese yo, te siguiera. Y resulta que no te ha seguido nadie; pero yo te he salido al encuentro. 

	—¿Al encuentro? 

	—Ya lo ves. ¿O piensas que ha sido casualidad? 

	—Bueno, yo... A mí no me importa que me siga nadie. Ni que me salgan al encuentro... 

	—¿No es hora de que estés trabajando en la oficina? 

	—He pedido permiso al jefe. Me encuentro algo indispuesto... Pero no sé por qué he de darle estas explicaciones. 

	—Verás. Yo soy un contribuyente. De mi bolsillo y los bolsillos de otros contribuyentes como yo sale lo que cobras. Y cobras para trabajar. 

	—Pero si el jefe me ha dado permiso porque estoy indispuesto... Uno tiene derecho a ponerse enfermo... 

	—Sí, claro. Y vas a ver al doctor, que vive justamente a la otra parte de Silverton... 

	—No es tan grave como para ir a ver al médico... 

	—Lo suponía. Lo grave puede venir después. 

	El empleado de la oficina registro no respondió. 

	Y miró fijamente a Gardner, reflejando inquietud en su mirada. 

	Richard se mantuvo también silencioso, observando al confundido joven con expresión burlona. 

	El traidorzuelo dijo al fin tartamudeando: 

	—Con su permiso, voy a seguir a lo mío. 

	—¿Qué es lo tuyo? ¿Ir a descansar, puesto que estás enfermo? Has dicho que no hay gravedad como para que te vea el doctor. 

	—Tengo permiso de mi jefe... 

	—Lo supongo. Y supongo también que vas a descargar tu «enfermedad» al honorable Steve McCoy. 

	—Y aunque fuera a visitar al señor McCoy... ¿Acaso no puedo ir? 

	—¡Claro que puedes ir! Y también yo puedo enterarme de si vas o no vas. Y va a ser de una forma muy sencilla. Acompañándote hasta la puerta... 

	—Por mí... 

	—Y luego, cuando le hayas soltado a McCoy algo que no tienes por qué decir, te hincharé la cara a bofetadas, porque un desgraciado como tú no merece un par de tiros. 

	Palideció el joven, que se atrevió a decir: 

	—Haga el favor de no amenazarme... 

	—La ley, al menos teóricamente, nos protege a todos. Puedes ir a denunciar al sheriff que yo te he amenazado. 

	—Bueno, no deseo hacerlo... 

	—Te sientes magnánimo. Sin embargo, yo sigo pensando en hincharte la cara a bofetones si hablas con McCoy de lo que se refiere a mi descubrimiento. Y como precisamente vienes a eso... 

	—A usted no le consta... 

	—Yo sabía de tiempo que eres un traidor, que estás en esa oficina sirviendo a unos intereses particulares, dando informes de lo que tienes la obligación de callar. 

	—No puede decir eso de mí... 

	—Sí lo puedo decir. Recuerda el caso de Frank Mitchel. Por tu chivatería recibió una buena paliza, una miserable indemnización porque fue capaz de ceder... Y luego tuvo que largarse para siempre de Silverton. 

	El joven empleado sintió que le temblaban las piernas, desorbitó la mirada y sintió asimismo que la boca se le resecaba. 

	Richard prosiguió: 

	-—Fue suerte para ti que en aquella época yo no estaba aún aquí, que Mitchel estaba solo y se acobardó, que había demasiados pistoleros... 

	Señaló el joven ranchero una pausa, para proseguir: 

	—Pero las cosas cambian continuamente. Ahora estoy yo en Silverton, he logrado una buena barrida de pistoleros, puedo informar a Mitchel de lo sucedido entonces y hacerlo regresar... 

	El joven Mark James se hubo de aferrar a la jamba de una puerta para intentar mantenerse derecho. 

	—Yo no... —comenzó a protestar Mark. 

	—Tú, sí... Ahora, antes de visitar a McCoy, puedes darte una vuelta por ahí; debes informarte de cómo están las cosas. Hay bastante gente que me respalda, que va perdiendo el miedo... 

	—No tengo nada que ver con todo eso... 

	—Estás avisado, Mark James. Ahora, si quieres, visita a McCoy. Pero luego, al menor síntoma de violencia contra mi persona o contra alguno de mis amigos, no te valdrá ni meterte bajo tierra... ¿Enterado? 

	—Sí, señor... 

	—¿Denuncias al sheriff mi amenaza? Porque en tal caso te acompaño para ratificar que es cierto lo de la amenaza. 

	—No pensaba denunciarle. Ya le dije... 

	—Estamos de acuerdo. Lo mejor para ti es volver a tu oficina y olvidar a McCoy. Trabaja honestamente, y procuraré olvidar lo de Frank Mitchel. Y si unos prosperamos, llegará el momento en que la prosperidad te tocará también a ti. ¿De acuerdo? 

	—Sí, señor, de acuerdo. 

	—Pues nada más. Piensa que hay muchos pares de ojos abiertos, vigilando... Y lo que no se sabe, es !o que no se hace. 

	—Sí, señor... —dijo el traidorzuelo. 

	Lo dijo con expresión apagada, dio media vuelta, y volvió a su oficina a paso lento, seguido en principio por la mirada de Gardner. 

	
CAPITULO XI

	 

	Apenas habían transcurrido diez minutos desde que el empleado de la oficina de registro había decidido desistir de su visita a McCoy bajo la presión de Gardner, cuando Kurt Essen, representante en Silverton de la Compañía Mineral de Colorado, llegaba a casa del honorable Steve McCoy. 

	Segundos después llegaba el abogado Edmund Jackson y casi a seguido, como si hubiera sido citado para la misma hora, llegaba también el coronel Patrick Miller. 

	Por su parte McCoy los aguardaba, justamente lo mismo que si los hubiese citado. 

	Lo primero que dijo, tan ponto se hubieron reunido y sirvió personalmente licores, fue: 

	—Caballeros, la audacia de Richard Gardner sobrepasa todo lo previsto. No hace mucho ha interceptado a un mensajero que venía a traerme un informe... 

	Kurt Essen dijo con su característico acento alemán: 

	—No hace mucho ha amenazado a uno de mis servidores. Algo intolerable. 

	—No es demasiado... —dijo el coronel en tono burlón. 

	—Es que lo ha hecho después de aniquilar a tres hombres, hacer huir por una parte a otros tres y por otra parte a uno. Y ésos no volverán. Demasiadas bajas en muy poco tiempo —señaló Essen. 

	—Nosotros atacamos y él se defiende —señaló el abogado Edmund Jackson. 

	—Eso es algo más que defenderse... Es pasar al ataque —dijo el coronel Miller. 

	—¿No se le ocurre nada mejor? —preguntó a su vez McCoy a! abogado 

	—¡Oh, sí! Se me ocurre que él ha acudido al sheriff. Ha hablado bastante, sin decir nombres. Evita así que le podamos perseguir por difamación, puesto que carece de pruebas. 

	—¿Ha hecho eso? —preguntó Essen con expresión que reflejaba asombro. 

	—¿Por qué le asombra? Yo conocí a ese chico cuando Winter vivía aún. Pienso que Winter lo nombró su heredero para que nos destrozase a nosotros. El odiaba al muchacho, pero nos aborrecía más a nosotros —señaló el abogado con absoluto convencimiento. 

	—Historias pasadas —dijo Miller, despectivamente. 

	Jackson miró burlonamente al coronel. Y siguió diciendo: 

	—Sí, es otra de sus manías. Meterse en historias pasadas, como por ejemplo... 

	Guardó silencio seguro de interesar a sus compinches. 

	—¿Como por ejemplo, qué? —preguntó el coronel. 

	—No se preocupe, Miller. Parece que la suya la conoce bien y por el momento no le interesa. 

	—¿Cuál le interesa? ¿La suya? —preguntó Miller, fastidiado por las reticencias del abogado. 

	—Tal vez más adelante. No de momento... 

	—¿Entonces...? 

	—Parece que se interesa por el pasado de un tal Bruce Needle —dijo mirando a Essen con intención. 

	Essen se apresuró a decir: 

	—Según me han informado, Bruce Needle es uno de los que ha huido. Parece que le olía la cabeza a pólvora... No es una gran pérdida —añadió despectivamente. 

	—Como testigo contra alguno de nosotros no sirve por su pasado. Pero su pasado puede ser esgrimido contra alguno de nosotros con quien, según parece, el tal Needle mantenía cierta relación. 

	—¡Eso no lo puede probar nadie! —exclamó Essen. 

	—No tengo el menor interés. Pero parece que alguien los ha visto hablando... Gardner se interesa también por el pasado de un tal Lin Thompson. Y no es eso lo peor. 

	Essen se inmutó al oír nombrar a Thompson. Sin embargo, se mantuvo silencioso. 

	Y fue Miller quien preguntó: 

	—¿Qué más hay? 

	—El sheriff vacila. Se puede decir que Gardner lo ha neutralizado. Y con un poco de suerte, veremos cómo nuestro hombre de la estrella se descanta del lado de los «buenos» —bromeó el abogado. 

	—Que lo intente y saldrá pitando más de prisa de lo que pudiera convenirle —amenazó McCoy. 

	—Ya era hora de que dijese algo de interés, McCoy. La verdad es que me tenía usted inquieto. 

	—Me gusta escuchar. 

	—Sí. A veces se aprende bastante... Según a quien se escuche, claro —señaló el abogado. 

	—Este Jackson es terriblemente ingenioso —dijo Miller, fastidiado. 

	—Es mi manera de informar. No me gusta tomar más rabietas de las necesarias. 

	—¿Quién le ha informado de todo eso? —preguntó McCoy. 

	—¿Qué más da? ¿Le he preguntado yo quién le traía el informe? Cuantos menos nombres se den, mejor. 

	—¿Se han pedido oficialmente datos sobre el pasado de Needle? —preguntó Essen. 

	—Sí. Y sobre el de Lin Thompson. El sheriff ha dado curso a las peticiones —informó el abogado. 

	—¿Sin contar conmigo? —preguntó McCoy, irritado. 

	—Sin contar con usted, McCoy. Lo cual le confirma que la opinión que he dado sobre el sheriff no es ninguna tontería ni una broma de mal gusto. 

	—Le daré un disgusto al sheriff. Saldrá de Silverton más que de prisa y sin volver la cara atrás —dijo McCoy en son de amenaza. 

	—¿Y qué sucederá con el que envíen después? ¿O con el que nombremos nosotros? —preguntó el abogado. 

	—Se pondrá a nuestro servicio. 

	—Ya lo veremos. Gardner esgrime, el cumplimiento de la ley. Un sheriff que no se apoye en la ley, o no tenga la habilidad de hacerlo creer, está perdido. 

	—¿Por qué? 

	—Si tiene enfrente un hombre decidido, inteligente, honrado y con clase, perderá los papeles. Gardner posee todas las cualidades necesarias para erigirse en jefe y lanzar contra un mal sheriff a casi todos los habitantes de Silverton. 

	—En tal caso hay que barrer a Gardner —dijo McCoy.

	—Se ha intentado dos veces y el fracaso ha sido más duro cada vez. Un tercer fracaso tal vez resultaría fatal —avisó el abogado. 

	—En eso no tengo más remedio que darle la razón —señaló Essen—. Lin Thompson ha sido advertido por Gardner. Temo que si hay un tercer fracaso, Gardner se decida a darnos caza a nosotros. 

	—¿Lo ha dicho? —preguntó McCoy. 

	—No lo ha dicho en esas palabras. Pero ha dejado entrever que es de los de «ojo por ojo y diente por diente». 

	Miller, empleando su tono despectivo habitual, preguntó: 

	—¿Es que un hombre nos va a mantener en un puño? ¿Vamos a temblar como tímidos conejos? 

	—No pienso que nos pueda mantener en un puño. Unicamente pienso que no podemos fallar una tercera vez —señaló el abogado. 

	McCoy, tras un breve lapso de silencio, dijo: 

	—Gardner es capaz de echarnos encima a los habitantes de Silverton... 

	—Seguro —dijo Essen en respuesta. 

	—Ha comenzado por minar nuestra base. Pistoleros muertos, pistoleros huidos, un sheriff neutralizado, gente que estaba acobardada y que comienza a mostrar los dientes... Y nosotros un poco asustados, no hay por qué negarlo —resumió McCoy. 

	Miller dijo en tono acre: 

	—Yo no estoy asustado. 

	—De acuerdo. Usted no está asustado. ¿En tal caso, por qué no se enfrenta directamente con Gardner? Usted es tal vez el mejor de nosotros con las armas en la mano Usted es más hábil, más sereno rápido que cualquiera de los pistoleros que le han atacado hasta el momento... —dijo Jackson. 

	—¿Más que Salem y que Ralston? —preguntó Essen con aire de incredulidad. 

	Miller respondió a Essen, entre acre y despectivo: 

	—Esos dos eran rápidos, pero también eran dos cobardes. No eran más que eso; vulgares pistoleros. 

	McCoy intervino para decir, dirigiéndose a Miller: 

	—No habrá pensado seriamente en enfrentarse directamente a Gardner. 

	—¿Y por qué no? 

	—Hay cosas que no se pueden hacer directamente, y no por cobardía. Están por medio los intereses de todos, intereses que van ligados a nuestro prestigio... 

	Essen y el abogado se mantuvieron silenciosos, sin hacer comentario alguno, aunque creyeron estar soñando al escuchar al honorable McCoy. 

	—¿Así pues, no mato a Gardner? —preguntó Miller. 

	McCoy tardó en responder. Cuando lo hizo, dijo: 

	—Si hubiese motivo para provocarle a un duelo como entre caballeros, podría matarlo. Pero no hay motivo... 

	—Está esa chica... 

	—Nadie creería que el motivo era esa chica. Particularmente cuando viesen que nos interesaban los yacimientos de oro. 

	—Una vez muerto él... —comenzó a decir Miller. 

	Le interrumpió el dueño de la casa para decir: 

	—¿Por qué piensa que nos hemos mantenido hasta ahora? 

	—Porque nos han tenido miedo. 

	—Hay algo más que el miedo. Somos señores, auténticos caballeros. Usted es el coronel Miller. Yo el honorable McCoy... El señor abogado Jackson... 

	Tras una pausa prosiguió, diciendo: 

	—El señor Essen, ingeniero. Un técnico que representa una importante compañía minera. 

	Essen abombó el pecho, pensando en aquel momento que era un auténtico señor, tal había sido el tono que McCoy había sabido imprimir a sus palabras. 

	McCoy dijo en tono rotundo: 

	—No podemos dejar de ser lo que somos ante los demás y ante nosotros mismos. 

	Acentuó significativamente la última frase, seguro de que todos le comprenderían. 

	Paseó su mirada con expresión altiva por los tres rostros. 

	Le habían comprendido. Y mantuvo su seriedad. 

	El abogado Jackson, seriamente, preguntó: 

	—¿Tiene usted alguna idea clara de cómo debemos actuar? Confieso que a mí no se me ocurre nada. 

	—Ni a mí —dijo Essen. 

	McCoy no quiso decir de Essen lo que pensaba de él; que era demasiado bestia. 

	Miller hizo un gesto negativo con la cabeza, no molestándose en dar respuesta de viva voz. 

	—Sí, tengo una idea —manifestó McCoy. 

	Se dio cuenta de que le escuchaban atentamente y prosiguió diciendo, en tono interrogativo: 

	—¿No ha pensado Gardner en echarnos encima a esa gentuza que está dispuesta a seguirle? 

	—Así es —respondió Jackson. 

	—Nosotros le vamos a echar encima una gentuza aún peor. Le vamos a echar encima a todos esos aventureros desesperados, ávidos de oro, violentos, para los cuales una vida tiene menos importancia que un cigarrillo...

	—¿Piensa que ellos invadirán los terrenos en donde Gardner puede haber hecho su descubrimiento, o donde lo pueda hacer? 

	—Exactamente... Gardner se opondrá con todas sus fuerzas a la invasión. Y será arrollado, destrozado... 

	—¿No fue eso lo que sucedió a un tal Sutter cerca de San Francisco? —preguntó Essen dándoselas de enterado. 

	—Algo así fue. 

	—Perdió sus tierras, sus hijos... —dijo Essen. 

	—Los tiempos han cambiado —señaló el abogado Jackson. 

	—Afortunadamente. De no haber cambiado, el yacimiento o yacimientos no harían más que cambiar de manos, sin pasar por las nuestras. De Gardner irían a los aventureros y allí quedarían. 

	—¿Y no será así? —preguntó Jackson. 

	—No. Usted mismo ha dicho que los tiempos han cambiado. Vendrán los aventureros y aplastarán a Gardner. Nosotros, defensores de la ley, aplastaremos a los aventureros... Y nos quedaremos de dueños absolutos. 

	—Muy sencillo, ¿no? —preguntó el abogado Jackson. 

	—Los buenos planes son los sencillos, lo he comprobado en más de una ocasión —dijo sentenciosamente Miller. 

	—Si estamos de acuerdo en eso, hace falta ir cumpliendo las diversas fases del plan. 

	—Primero, saber si Gardner ha descubierto ya el oro. Y en dónde lo ha descubierto —señaló Jackson. 

	—Exactamente. Algo que sabríamos ya de no haber intervenido el propio Gardner para alejar al informador —dijo McCoy. 

	—Puede usted ir a ver al informador. No creo que Gardner se atreva a interceptarlo a usted. 

	—Le será más fácil ir a usted, Jackson. Su calidad de abogado le abre puertas a la información que de otra forma, y tal como están las cosas, pueden no abrirse. Además, su visita a determinado lugar extrañará bastante menos que la mía. 

	—Admitido... Segunda fase. 

	—Una vez conozcamos el lugar en donde haya sido hecho el hallazgo, tomaremos muestras de oro, unos cuantos mensajeros adecuados y de forma misteriosa, no tardarán los aventureros en enterarse del hallazgo. 

	Y se iniciará la carrera de competencia para ver quién llega antes, para tratar de tomar para sí el mejor lugar... 

	Miller sonrió. Le gustaba el plan. 

	—Lo demás ya lo pueden imaginar. Gardner se opondrá a la invasión y será aplastado. Con él caerán los más audaces de sus seguidores. Y nos habrá llegado el momento de actuar en defensa de la ley, de la propiedad... —siguió diciendo McCoy. 

	—¡Eso! Entonces nos lanzamos con nuestra gente para reprimir el robo, para hacer justicia a Gardner, aunque él habrá muerto, naturalmente... 

	Habló con verdadero entusiasmo, como hombre de acción. 

	Pero fue frenado por McCoy, que dijo en tono de reprensión: 

	—Coronel Miller, nosotros no nos moveremos personalmente. Las batallas las planean los generales, pero las ganan los soldados. 

	—Cierto. Pero hacen falta capitanes. Usted puede ser el general, yo el capitán... Sí, aunque sea coronel... —dijo Miller. 

	—No, Miller. Haré venir al ejército para que eche a esa gente. Desplazaremos a Williams como sheriff, por no haber sabido defender a Gardner, por no haber sido capaz de mantener el orden... 

	—¡Eso es estupendo! —exclamó Essen. 

	—No nos habremos molestado para nada, habremos estado al lado de la ley y el orden... Y luego recogeremos nuestro fruto. 

	—Es un buen plan. Debemos brindar por su buen éxito... Aunque yo hubiera preferido actuar. La verdad es que me aburro... —señaló el coronel Miller. 

	Brindaron por el éxito del plan. 

	Luego, por indicación de McCoy, fueron saliendo uno a uno, comenzando por Essen. 

	Siguió Miller. 

	Y el dueño de la casa dijo al abogado: 

	—Usted quédese. Yo le diré con quién debe de hablar. Pero piense que Gardner puede estar sobre aviso. 

	—Antes de ir a la entrevista, localizaré a Gardner y haré que lo vigilen para que no me pueda sorprender. 

	—Una buena idea, abogado. Debe usted entrevistar a Mark James, ese joven empleado de la oficina de registro. 

	—¿Puedo decirle que voy de parte suya? 

	—Es necesario. Antes que nada le dará usted este billete de diez dólares. Exactamente éste. El lo conocerá y sabrá que va de mi parte. 

	
CAPITULO XII

 

	El abogado Jackson, tras haber puesto un vigilante a Gardner, para que le avisara los movimientos del joven ranchero, marchó a la oficina de registro. 

	Saludó cordialmente al jefe de la misma, al cual dijo: 

	—El joven James me despachará. Es un dato de la mínima importancia... 

	—Está bien, abogado. 

	James, sin pensar en cuál podía ser la comisión a desempeñar por Jackson, se dirigió a él para decirle: 

	—Usted dirá, caballero. 

	Jackson, que llevaba preparado el billete de diez dólares que le había entregado McCoy, dijo al joven James: 

	—Supongo que conoce usted esto. 

	Mark James se sobresaltó visiblemente. 

	Volvió la mirada a su jefe. Este había vuelto a su trabajo. 

	James, acto seguido, dirigió la mirada a la puerta. 

	No se decidió a tomar el billete y respondió: 

	—Sí, lo conozco; pero no quiero saber nada de nada. 

	—¿Se ha fijado bien en eso, muchacho? 

	—Sí. Y sigo diciendo lo mismo. 

	—Si le han amenazado, dígalo y haremos castigar a quien lo haya hecho. 

	—No tengo nada que decir. 

	El abogado, poco paciente en aquel momento, dijo: 

	—Fíjate bien en ese billete, muchacho. Lo que es y lo que representa para ti. Sólo pido un pequeño informe... 

	—He dicho... —comenzó de nuevo el joven James. 

	Guardó silencio al ver que se proyectaba una sombra cerca de la puerta. E instantes después, en el vano de la misma, se dejaba ver al contraluz la silueta de Richard Gardner. 

	El joven James desorbitó la mirada y su expresión hizo que el abogado volviera rápidamente la mirada atrás. 

	Gardner, sonriente, saludó en tonillo en que latía la ironía. 

	Y dijo a continuación, dirigiéndose a Jackson: 

	—No comprometa al bueno de Mark James. Usted sabe que él no debe revelar cosas como las que usted desea saber. 

	—No sé por qué se mete usted en esto, Gardner. Yo no lo he llamado... 

	—Lo que desea saber usted se lo puedo informar yo mejor que James y no habrá así compromiso para él. 

	Seguidamente Gardner se dirigió al joven empleado para decirle: 

	—Puedes tomar tranquilamente ese billete de diez dólares que te envía tu honorable amigo... Yo daré la información por ti. 

	—Sí, señor... 

	El jefe de la oficina se acercó al intuir que sucedía algo que se salía de lo normal. 

	—¿Qué sucede? —preguntó a James. 

	No respondió el muchacho ante un gesto de Gardner, pidiendo al empleado que le dejase hablar a él. 

	El ranchero comenzó, diciendo: 

	—El abogado Jackson quiere una información. Pero ha puesto en un compromiso a Mark, porque Mark no puede darle tal información sin faltar a la discreción que le impone su empleo. 

	El jefe de la oficina dirigió a Jackson una mirada qtie expresaba reprobación. 

	El abogado protestó, diciendo: 

	—¡El señor Gardner no tiene ni idea de lo que yo iba a preguntar a James! Porque ni siquiera ha dado ocasión a que hablase con James. 

	—Se equivoca, Jackson. Tengo una idea perfectamente clara de lo que iba a preguntar usted. Y para que James no resulte comprometido en su empleo, le voy a responder yo. 

	—He dicho... 

	—Sé lo que ha dicho. Y ahora seré yo quien diga —respondió el joven ranchero con energía—. Y usted quien escuche. 

	Tras un corto lapso de silencio, prosiguió Richard: 

	—Usted desea saber el motivo de mi visita de hoy a la oficina ésta. Quiere saber si hay hallazgo... 

	—Yo... 

	—Hay hallazgo. Pero no es oro. Tiene las características del mineral de plata, muy rico en plata. Tendrá un porcentaje apreciable de oro y tal vez algo de cobre... ¿Quiere saber más? 

	Jackson quedó mudo por la sorpresa. Y sintió no solamente respeto, sino miedo ante la clara, la valerosa actitud del joven Gardner. 

	Ante el silencio del abogado, dijo Gardner: 

	—Sí, quiere saber más. Desea conocer el emplazamiento del hallazgo. Y se lo voy a decir: está en terrenos del que fue rancho de Howard Winter, rancho que he heredado, y la propiedad del cual comparto con la señorita Faye. 

	El joven había hecho la cesión legal a la linda Mery, cesión de la cual había constancia en la oficina registro. 

	Richard, ante el asombro, no solamente de Jackson, sino del jefe de la oficina y del jovenzuelo Mark James, sacó un croquis, el cual tendió al abogado Jackson. 

	—Es un croquis bien logrado. Los hago bastante bien. Puede copiarlo si quiere, abogado... 

	Jackson echó una mirada al croquis, pero no se atrevió a tender la mano para tomarlo. 

	Gardner prosiguió, tras dejar el croquis desplegado sobre el mostrador destinado al público. 

	—Este es el lugar exacto en donde he realizado mi descubrimiento. Tal vez lo sepa usted o alguno de sus amigos, puesto que han espiado mis movimientos durante los últimos días. 

	—¡Oiga, eso...! 

	—No tiene por qué enfadarse. Si usted no lo ha llevado a cabo, ha debido ser cosa de Essen. Para el caso parece que es lo mismo. 

	

Jackson comprendió que era inútil protestar. 

	Gardner prosiguió: 

	—Precisamente había tenido indicios estos días atrás, pero el hallazgo ha sido llevado a cabo hoy. Y es cuando me han atacado esos seis pistoleros enviados por Bruce Needle... 

	Tras otra corta pausa, preguntó Richard con desconcertante naturalidad: 

	—Por cierto, abogado Jackson, ¿tiene usted idea de quién puede estar detrás del tal Needle? 

	—¿Por qué he de saberlo? 

	—¡Diablos! Aparte de abogado que ha defendido a gentuza de esa clase, no me diga que no conoce a Needle... 

	—¿Por qué lo he de conocer? 

	—Como quiera. No discutamos ahora por una pequeñez... Ya llegará el momento en que la discusión será por algo serio. Porque ustedes parecen dispuestos a no dejarme en paz. 

	—¿Quiénes somos «nosotros», se puede saber? —chilló el abogado. 

	—No chille. Usted lo sabe mejor que yo. El honorable McCoy, el coronel Miller, el cerdo de Kurt Essen y usted. Se han reunido no hace mucho... 

	Jackson resopló. 

	Se sentía rebasado, vencido. Carecía de ideas para enfrentarse con el joven Richard ni aun en el terreno dialéctico. 

	Señaló Richard en el croquis y prosiguió diciendo: 

	—Los hombres se situaron en torno al lugar en donde yo trabajaba, formando una línea en arco bastante cerrada... 

	Fue precisando en el croquis las posiciones ocupadas por los seis hombres con relación a la suya. 

	—Lo malo para ellos fue que uno debía llegar aquí, una posición clave, la única desde la cual me podían dominar con claridad. Y como es natural, yo no los dejé llegar. 

	Sonrió Gardner con expresión burlona. 

	Y prosiguió: 

	—Si me hubiesen hecho caso, no habría matado a ninguno; pero esa gente no dejaba de ser honrada dentro de su profesión de asesinos, y querían ganarse el salario. 

	El abogado volvió a resoplar. 

	En cuanto al joven James, sintió que le entraba tan pronto calor como frío y que sus piernas temblaban ligeramente. 

	El jefe de la oficina comprendió. Y volvió a mirar con expresión reprobatoria a Jackson. 

	Richard prosiguió diciendo, dirigiéndose al abogado: 

	—Ya sabe lo que hay, Jackson. Lo puede comunicar a sus amigos. No intente hacer uso de la ley de la cima si hay hallazgos en terrenos que no sean de mi propiedad, cosa que dudo. 

	—Parece que es usted experto en minería... 

	—No mucho. Pero sé lo suficiente como para procurar quebraderos de cabeza a los que me quieran fastidiar. 

	—Hace bien en advertirlo... 

	—Eso creo. Somos enemigos, Jackson, y no por culpa mía. Y ya sabe el refrán español: 

	«Del enemigo, el consejo». 

	—Sí, comprendo... 

	—Pero aún hay más. No intenten echarme a los aventureros encima. No intenten hacer revivir, en versión más moderna, lo sucedido a Sutter en las cercanías de San Francisco. 

	—¿Por qué me dice eso? 

	—Porque les conozco. Yo dejaría pasar o no a los aventureros, según viniesen las cosas. Pero barrería implacablemente a quienes me los echasen encima. Y sé sobradamente quiénes pueden ser esos fulanos... 

	—¿Es una amenaza? 

	—¡Oh, no! Es una especie de cuento infantil de aventuras. Pero ya sabe que a veces estos cuentos son reflejo de la realidad... Una realidad que muchas veces supera la fantasía del artista. 

	Gardner volvió a tomar en su mano derecha el croquis que había hecho y lo alargó nuevamente a Ed Jackson. 

	—¿Qué? ¿Hace usted una copia, o se la encargamos a James? 

	—No necesito ninguna copia. 

	—¡Ya! Tiene buena retentiva... Pues ya sabe a lo que se expone el que asome por allí sin autorización de sus dueños. Que somos la señorita Faye y yo. 

	—No le he pedido nada... 

	—Ya lo sé. Ustedes emplean procedimientos más tortuosos. Y terminan por apoderarse de lo que desean. Como en el caso de Frank Mitchel. 

	El abogado respingó ligeramente y dirigió una furtiva mirada a James, el cual enrojeció ligeramente. 

	—Le voy a perseguir por difamación —dijo el abogado—. Me ha difamado ante testigos. 

	—Y yo le perseguiré por amenaza. Acaba de amenazarme ante testigos. Por otra parte, haré venir a Frank Mitchel y demostraré que no hay tal difamación. 

	Jackson volvió a sentirse en evidencia una vez más. 

	Gardner, en tono burlón, dijo seguidamente. al abogado: 

	—Y ahora, amenaza por amenaza. Me va a obligar usted a que le dé una tanda de golpes que lo voy a dejar como para que se ocupe un médico de usted. 

	Por si acaso, le aconsejo que se vaya numerando los huesos y así el médico podrá unirlos con menos trabajo. 

	Tanto Mark James como su jefe no pudieron evitar la risa que afluyó incontenible, con gran indignación por parte del abogado, el cual, tras fulminarlos con la mirada, dio media vuelta disponiéndose a marcharse. 

	Gardner pidió aún: 

	—Un momento, abogado Jackson. Ellos no lo llamaron aquí; sea más cortés y despídase, como hacen las personas bien educadas. 

	—Buenos días —dijo el abogado con descompuesta expresión. 

	—Un momento aún... 

	—Está terminando con mi paciencia —advirtió Jackson. 

	—Le aseguro que me tiene completamente sin cuidado. A decir verdad, hasta me divierte... 

	

Compuso el abogado un gesto de estupor. 

	Y Richard prosiguió: 

	—No se les ocurra la mínima amenaza contra Mitchel, no se les ocurra tocarle un hilo de la ropa, porque lo sentirán. Y prepárense para devolverle lo que le robaron. Porque él vendrá aquí, y ahora estará defendido. 

	Mark James sintió que se le hacía un nudo en la garganta. 

	Comprendió Gardner, el cual le dijo: 

	—No debes preocuparte por nada, muchacho. Estos indeseables tendrán que respetarte. 

	Richard se volvió al abogado para decirle en tono humillante: 

	—Y ahora, lárguese ya. Su presencia molesta. Vaya a reunirse con sus compinches, dígales lo que hay... Y pienso que debe aconsejarles moderación. 

	Tras breve transición, prosiguió diciendo el joven ranchero: 

	—En cuanto al oro, proseguiré buscando, aunque no tengo mucha fe en su existencia. Solamente hay un lugar en donde se pueda encontrar... Pero eso no lo veré hasta que no ponga en explotación este otro yacimiento argentífero. 

	Jackson sentía sobre sí toda la humillación del momento, hasta el punto de que llegó a considerarse inferior al propio Mark James. 

	Y al fin se decidió a salir, caminando primero con pausa, para hacerlo luego rápidamente en dirección a la casa de McCoy. 

	Se encontró con el hombre que había puesto para espiar a Richard. El hombre, compungido el gesto, le dijo: 

	—Se me perdió de vista. No comprendo aún cómo se me escurrió. Cuando me di cuenta de que había ido a la oficina de registro, era tarde ya para avisarle. 

	—Olvídalo —dijo secamente el abogado. 

	En tanto, el jefe de la oficina del registro dijo a Mark James en presencia de Richard: 

	—Voy a cerrar ojos y oídos a cosas que podría saber y que no te favorecerían. Eres demasiado joven y la juventud sufre tentaciones... Pero cuida de marchar derecho en adelante. 

	—Sí, señor Power. Y muchas gracias, señor Power. 

	El jovenzuelo se dirigió a continuación a Richard, para decirle: 

	—Y gracias también a usted, señor Gardner. 

	—De nada, muchacho. Me siento bien compensado por lo estupendamente que has reaccionado. No lo perderás, porque tendrás tu premio. Un premio limpio, ganado en buena ley, que no te ensuciará. 

	Saludó el joven a los dos componentes de la oficina del registro, se despidió de ellos y salió, no sin dar las gracias al señor Power. 

	—Espero verles pronto, amigos. 

	—Encantados de verle por aquí cuando guste, amigo Gardner. 

	El abogado, por su parte, en lugar de dirigirse a casa de McCoy, se dirigió a la oficina de Kurt Essen, en la cual sabía que encontraría no solamente al representante de la Compañía Mineral de Colorado, sino al coronel Miller. 

	No se equivocó. Los dos hombres estaban allí conversando, con sendos vasos de whisky ante sí. 

	Essen se apresuró a servir a Jackson, apenas le vio entrar. 

	—Parece que las cosas no han ido ni medio bien —dijo Miller. 

	—Ni medio bien —respondió Jackson dejándose caer en una silla. 

	Seguidamente, entre trago y trago, refirió lo sucedido en la oficina dirigida por Allan Power. 

	No fue absolutamente sincero, sino que hizo creer que se había mostrado enérgico, que había sido capaz de hacer cara dignamente a Gardner. 

	Sin embargo, dijo al final: 

	—A pesar de todo, el joven Gardner es un auténtico peligro. No podré liarlo legalmente, es difícil que lo amedrentemos... 

	—McCoy confía mucho en su habilidad, en sus influencias. Yo pienso que se debe actuar duro. O abandonar —dijo Essen. 

	—Abandonar, nunca —opuso Miller—. Yo me encargaré de Gardner, piense lo que piense McCoy. Gardner es cosa nuestra, somos nosotros los que hemos de dar la cara. De lo contrario, lo perderemos todo. 

	—Y que lo diga. Ya ha escuchado lo que dijo sobre el caso Mitchel. Y ese fulano es de los que cumplen lo que dicen —aseveró Jackson. 

	—También yo soy de los que cumplen lo que dicen. Y digo: terminaremos con Gardner antes de que él termine con nosotros. Porque vais a ayudarme en ese trabajo —dijo Patrick Miller. 

	—Pero McCoy no aceptará jamás una cosa así —señaló Jackson, que parecía un poco asustado. 

	—Si McCoy no quiere seguirnos, él dejará de percibir los beneficios correspondientes. Y no está en condiciones de desperdiciar una tan sustanciosa tajada —declaró el coronel con expresión que reflejaba ironía. 

	—No creo que McCoy... —comenzó a decir Jackson. 

	—Usted sabe muy poco de McCoy; y él es de los que no sueltan prenda. A McCoy le sucede exactamente lo mismo que a mí. Hemos derrochado auténticamente el dinero y estamos al borde de la ruina, particularmente si se tiene en cuenta cómo nos gusta vivir. 

	—No tenía idea... —dijo Jackson. 

	—Pues ya la tiene. McCoy quiere conservar el tipo, no quiere dejar ver sus flaquezas. Desea mantenerse en su posición de «señor» y no confesará su ruina. A mí me es igual confiarles a ustedes o no que estoy arruinado. Necesitamos el oro, si se encuentra. De no encontrarse oro, nos habremos de conformar con la plata. Pero hay que conseguirla. 

	—¿Cree que McCoy...? 

	—De eso me encargó yo. Le hablaré con la claridad que me es característica después de informarle de lo que ha sido su encuentro con Gardner; y de las escasas posibilidades que nos quedan, si no nos decidimos a atacar. 

	—Si lo desea, le acompaño —ofreció el abogado. 

	—Para el enfoque que deseo dar a la cuestión, será mejor que estemos él y yo solos. Gracias por su ofrecimiento. 

	—¿Qué papel me va a quedar reservado a mí? —preguntó el abogado—. No soy hombre de armas... 

	—Ya lo sé. Usted será una especie de fuerza de reserva para tirar a mansalva, sin riesgo alguno, en el caso de que él logre escapar a la encerrona... Eso, o se queda sin parte. 

	—Está bien. Lo haré. 

	—Cuento con usted como mi mejor punto de apoyo, Essen. 

	El representante de la Compañía Mineral de Colorado respondió, brillante la mirada, con su característico acento alemán: 

	—Puede contar conmigo, seguro de que no le fallaré. 

	
CAPITULO XIII

 

	Richard, una hora antes de que despuntase el sol, había llegado al lugar del rancho en donde, según su criterio, podía y debía estar situada la mina de oro. 

	Había recorrido otras zonas del rancho, e incluso había estado en aquella misma anteriormente. 

	Y ninguna de ellas ofrecía las características que él había observado en otras regiones en donde se habían llevado a cabo descubrimientos del preciado mineral. 

	Llegó Richard dispuesto a quedarse allí, incluso de noche. Había llegado antes de que fuese de día y pensaba permanecer en el lugar hasta realizar el descubrimiento. 

	Deseaba estar solo y había cuidado de borrar las huellas de su paso. 

	Había llevado con él cantidad suficiente de víveres y agua, así como útiles y herramientas necesarias para establecer el campamento y pasar en él cuanto tiempo fuese necesario. 

	Y antes de montar la tienda de campaña, de establecer el campamento, comenzó su trabajo de investigación, cavando duramente en los lugares que, por eliminación, consideró más aptos. 

	Sin embargo, tras más de tres horas de trabajar sin descanso, no había encontrado el menor indicio que pudiese considerar como positivo. 

	El sol comenzaba a dejarse sentir, y entre ello y el esfuerzo del trabajo realizado, comenzó a sentirse molesto. 

	Tendió la mirada en derredor. 

	El lugar tenía agua; un pequeño regato que nacía allí mismo entre rocas y que, tras un recorrido no muy largo, se perdía en una pequeña mesa de tierra arenosa que parecía eternamente sedienta. 

	Se despojó el joven ranchero de camisa y camiseta, dejando su torso desnudo y fue a remojarse en el regato, experimentando el lógico alivio al contacto con el agua fresca. 

	Se secó bien y fue a refugiarse bajo el único árbol que existía en el lugar, y que se beneficiaba del agua antes de que ésta desapareciera. 

	Era el único punto en donde vivía algo de vegetación propiamente dicha. 

	En el resto del lugar, bien por las rocas, bien por la abundante arena, o carecía de vegetación o ésta era de tipo desértico. 

	Descansaba apoyado contra el árbol el joven ranchero, cuando descubrió una especie de serpiente venenosa, algo mayor que una víbora, que parecía dispuesta a saltar contra él. 

	El joven, lentamente, sin dar sensación de que se movía, dirigió la mano a su «Colt» a la vez que decía para sí: 

	«Tal vez me he interpuesto entre ella y su madriguera...» 

	Intuyó Richard el salto de la serpiente y disparó cuando se iba a producir.

	Le destrozó la cabeza. Y el cuerpo quedó retorciéndose en el suelo, golpeando fuertemente contra el mismo. 

	Al hacer fuego, recibió el joven la impresión de que, a pesar de la corpulencia del árbol, del agua que lo regaba y que hacía presumir poseyera unas raíces fuertes y extendidas, el tronco se había movido. 

	Fue como un aviso, como un clarinazo de alerta. 

	Se apresuró Gardner a tomar nuevamente el pico con el cual había trabajado hasta entonces, y volvió con él hasta el árbol, entre cuyas raíces, en las proximidades del tronco, cavó. 

	Se dio cuenta pronto de que las raíces no profundizaban por falta de lugar para ello. Sin embargo, se extendían bastante. 

	El pico tropezó contra algo rocoso, pero que sonaba a hueco. 

	Aquello resultaba sorprendente. 

	Prosiguió Richard trabajando con actividad febril, seguro de haber encontrado 1o que deseaba. 

	Habían sido cortadas muchas raíces. 

	Un fuerte golpe de pico hendió la piedra, una especie de amplia losa cubierta de tierra, y en parte por las raíces del árbol y por parte del tronco no muy grueso del mismo. 

	Se dio cuenta que la piedra plana, la losa, estaba situada sobre un hueco, cubriéndolo. 

	Se produjo un fuerte crujido y hubo de apartarse rápidamente. El árbol, falto de base, se le iba encima. 

	Logró esquivarlo, aunque alguna de las más débiles ramas le golpearon aún en el rostro y uno de los hombros, pero sin llegar a lastimarle. 

	Al caer el árbol con fuerte estrépito, quedó casi al descubierto la totalidad de la losa. 

	Presintió Gardner que era la entrada al yacimiento mineral, que no se trataba de una fantasía, sino de una dorada realidad. Y nunca mejor empleada la expresión que en aquel momento. 

	Hizo saltar la losa y encontró una tosca escalera excavada en la misma tierra endurecida. Era una escalera muy corta que daba entrada a una estrecha galería. 

	El oro estaba allí, resplandecía. Había que picar y lavar. Tal vez parte del mineral hubiese que triturarlo y someterlo a procedimientos químicos para extraerlo; pero la mayor parte de lo que tenía a la vista se trataba de oro nativo. 

	Se sintió satisfecho, pero no le dominó la codicia. Le alegraba más el triunfo logrado por el triunfo mismo, que la riqueza conseguida, riqueza que compartiría también con Mery y con Melania, si Mery daba consentimiento, de lo cual no dudaba. 

	Había gran sequedad en la entrada del yacimiento. Sin embargo, al fondo de la corta galería, se deslizaba el agua del regato que se había bebido la siempre sedienta arena, y que se filtraba por entre porosidades de rocas. 

	«Habrá que canalizar el agua para que no se pierda y poder aprovecharla para el lavado del mineral...», dijo el joven para sí. 

	La mirada de Richard fue atraída por un objeto metálico bastante oscuro. 

	Lo tomó y vio que se trataba de un tubo de zinc. 

	En el interior del tubo descubrió un mensaje escrito sobre pergamino. Un mensaje de Howard Winter, dirigido precisamente a él; y leyó a media voz: 

	«Sabía que triunfarías, Richard. Te he aborrecido profundamente por tu padre, a pesar de que había sido un buen amigo mío. El no tuvo culpa de que tu madre le prefiriera. Pero... te he querido siempre por tu madre, porque la quise de verdad. 

	

Te he admirado porque sé que vales y que no me defraudarás.' Todo es tuyo; pero estoy seguro de que lo compartirás con Mery después de vencer a esos granujas. Yo no he explotado esto y lo cerré, precisamente por ellos. Yo no tenía ya fuerzas para enfrentarme a ellos. Suerte, muchacho...» 

	Firmaba con el nombre completo: Howard Winter. 

	«Bueno, lo prefiero así. Parece que me conocía mejor que yo a él... Y ya no le puedo pedir perdón...», dijo para sí el joven. 

	Le pareció percibir el ruido de dos caballos lanzados al galope. ¿Le buscaban? ¿Cómo le habían podido seguir? 

	Salió corriendo, dirigiéndose al lugar en donde tenía el rifle y las municiones para el mismo. Conservaba el «Colt» y el cinturón-canana con los proyectiles correspondientes. 

	Y corrió a situarse en el punto desde el cual se podía dominar perfectamente el principal acceso al lugar en donde se hallaba. 

	No tuvo que alzar el arma. Reconoció inmediatamente a Melania, Bola de Nieve, y al joven Mark James. Eran ellos los que hacían galopar a sus caballos. 

	«Debe suceder algo que se sale de lo corriente, a juzgar por sus actitudes», pensó. 

	El joven se dejó ver, alzando el rifle, que agitó en el aire a la vez que los llamaba de viva voz. 

	No era necesario, pues daba la sensación de que ellos sabían en dónde podían encontrarlo. 

	Cuando se reunieron, Melania, sin descender del caballo, con expresión anhelosa debido a la agitación de la carrera y a la emoción, dijo: 

	—Monta a caballo sin pérdida de tiempo. 

	—¿Qué sucede? 

	Respondió Mark James en lugar de Melania: 

	—Quieren llevarse a la señorita Faye, se la llevarán. No le quieren hacer nada malo, de momento. Solamente es una trampa para darle caza a usted... 

	—¿Y...? —comenzó a preguntar el joven. 

	—Hay que llegar antes de que ellos le hayan tendido la trampa, debe sorprenderlos en el camino. Además, si se ven perdidos, no vacilarán en matarla, a pesar de todo —dijo el joven empleado de la oficina del registro. 

	—¿Qué significa ese «a pesar de todo»? 

	—McCoy se oponía a ese final; pero los otros tres se imponen, particularmente el corone! y el tal Kurt Essen. 

	—¿Cómo sabíais...? —preguntó el joven dirigiéndose a Melania. 

	—Sé seguir huellas. Y las borraste, pero eso mismo me dio la pauta... Por otra parte, también pensé yo que esa mina no podía estar más que por aquí. 

	—Acertaste. La he descubierto; pero lo que importa ahora es... 

	Dejó la frase en el aire para correr hasta el caballo, el cual ensilló. Llevaba las armas. Y se despreocupó de la ropa y todo lo demás que quedaba en lo que debía ser su campamento. 

	Fue James quien señaló el camino a seguir, tratando de acortar terreno para salir al paso de los cuatro indeseables. 

	—Hay que ganar tiempo —explicó—. Y yo conozco bien el terreno. 

	El joven lanzó su caballo, seguro de que la negra y Richard le seguirían. 

	Por su parte, Richard estaba seguro de que se había ganado a Mark James y que éste actuaba noblemente, que no era un cómplice del que se hubieran valido los otros para atraerlo a la trampa. 

	Una vez lanzados, hicieron galopar sus caballos durante más de media hora, hasta el punto de que los animales comenzaron a dar señales de cansancio. 

	Llegó el momento en que Mark James alzó su brazo derecho a la vez que clavaba materialmente en el suelo a su caballo. 

	Le imitaron la negra y Gardner. 

	—¡Diablos! No sabía que fuese tan buen jinete, Mark. 

	—Me gusta. Y quisiera dejar la oficina... 

	A la vez que hablaba, señalaba hacia un lugar lejano por el cual marchaban cuatro jinetes y una amazona. 

	Saltaba a la vista que ella, aunque sin ataduras, era conducida a la fuerza, contra su voluntad. 

	James se sintió satisfecho cuando dijo: 

	—Parece que llegamos a tiempo, más pronto de lo que yo pensaba. No hay ocasión a que le tiendan la trampa. 

	Los jinetes eran los mencionados anteriormente por Mark. La amazona era Mery, cuyo caballo era hostigado por Kurt Essen de vez en cuando, para obligarla a marchar. 

	McCoy marchaba en vanguardia, como si no quisiera enterarse de lo que sucedía detrás. 

	Y a ambos flancos de la joven iban el abogado y el coronel Miller. 

	—Son cuatro —señaló innecesariamente Mark—. Y el coronel es de los buenos en la pelea. 

	—Ni el coronel ni los otros me dan frío ni calor. 

	—¿Has pensado en Mery? —preguntó Melania. 

	—Es en lo que estoy pensando. Ellos, por ellos, eso que he dicho —señaló despectivamente Richard. 

	Seguidamente dio instrucciones para que tanto Mark como Melania se situasen de forma que cerrarían el paso a los cuatro indeseables y a la secuestrada. 

	—Tiren contra el que intente hacerle daño a Mery... Aunque no pienso darles ocasión —dijo Richard. 

	Mark y la negra asintieron. Habían comprendido perfectamente cuál era su cometido. 

	Y salieron delante para ganar terreno y ocupar los puntos previstos por Gardner. 

	Este fue el último en iniciar el desplazamiento, haciendo marchar silenciosamente a su caballo. 

	Y así fue capaz de llegar por la espalda de los indeseables, hasta tenerlos a todos a tiro. 

	Melania y Mark se habían situado también, sin que hubieran sido notados. 

	Richard consideró que la configuración del terreno era favorable a sus propósitos y gritó su conminación a la vez que lanzaba su caballo al galope. 

	—¡Alto ahí! ¡No se muevan! 

	Se dio cuenta de que Essen, en lugar de volverse contra él, se disponía a tirar contra Mery. 

	Por el contrario, el coronel Miller se volvía con fantástica rapidez a la vez que aireaba sus armas dispuesto a hacer fuego sobre la marcha, dándose cuenta de que era un solo enemigo, precisamente aquel al cual querían dar caza. 

	Richard, con absoluto dominio de la situación, disparó contra Essen cuando ya el indeseable había encañonado a la chica. 

	Se estremeció el indeseable a los impactos y, aunque disparó, su única bala salió desviada, perdiéndose por encima de la cabeza de Mery. 

	Gardner, que se había tendido materialmente sobre su caballo, sintió en la espalda la escocedura del plomo. 

	Miller había podido adelantarse a tirar y su movimiento de esquiva le había valido para librarse de la muerte. 

	Tiró Richard contra Miller, que cargaba contra él, cubriéndose también con su caballo. 

	Si la bala de Miller había rozado la espalda de Gardner, el primer disparo de éste alcanzó al coronel en una pierna. 

	Experimentó el hombre una sacudida y el segundo balazo disparado contra él por Richard le dio de lleno en la cabeza. 

	Miller abrió aparatosamente los brazos y salió lanzado violentamente de su caballo, chocando al caer contra Essen, que caía a su vez tras su vano intento de mantenerse montado. 

	McCoy y Jackson experimentaron la más viva sorpresa. Y mientras el abogado lanzó su caballo al galope, tratando de huir, McCoy, dándose cuenta de lo sucedido y de que no podría evitar caer en manos de 

	Gardner a menos que lo liquidase, hizo girar su caballo para hacer frente al joven ranchero. 

	Silbaron las balas en el aire. McCoy era un buen tirador, pero le faltó serenidad; y también él experimentó la eficacia de los disparos de Gardner mientras los suyos fallaban, limitándose a mosconear cerca de la cabeza de Richard. 

	Cayó McCoy fulminado. 

	Melania y Mark se dejaron ver, apuntando al abogado con sus armas. Y Jackson, terriblemente asustado, quiso detener su caballo. 

	No era buen jinete y el brusco frenazo hizo caer al caballo de rodillas, lanzando pesadamente a su jinete por encima de sus orejas. 

	Fue una caída espantosa en la cual la cabeza de Jackson chocó contra una piedra. Y el hombre, tras gemir débilmente, quedó inmóvil en el camino, con los brazos en cruz y los ojos muy abiertos. 

	Estaba muerto. 

	Richard echó pie a tierra de un salto para asegurarse de que sus enemigos no ofrecían ya peligro alguno, ni lo podrían ofrecer en adelante. 

	Saltó también Mery del caballo y corrió al encuentro del joven, al cual se abrazó estrechamente. 

	—Me querían matar, me querían matar... 

	—Ya ha pasado todo, querida. Me avisó Mark James. ¿No resulta asombroso? 

	—¿Es posible? 

	—Ahí llega con Melania. Se pasó a nuestro bando... Y hay algo mejor. He encontrado el oro... El tío lo dejó para los dos; y lo que lamento es no poder pedirle perdón. Yo estaba equivocado... 

	—No te odiaba, no buscaba tu muerte, ¿verdad? 

	—Me aborrecía sólo en parte. Pero me quería y creía en mí. Se puede decir que creía tanto, que hasta te confiaba a mi protección... 

	Se volvieron a abrazar. 

	Sabían que podían confiar el uno en el otro. Sabían que se entenderían hasta en el matrimonio. 

	Que, según pensaba Gardner, era lo más difícil. 

	 

	F I N
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